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EL SIGLO MEDICO.
(B O L E T IH  D E  M E D IC IN A  7  G A C E T A  M E D IC A .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

COSSAGRABO A IOS INTERESES SOBALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CUSES KÉDICAS.

M O D O  D E  P U B L IC A C IO N  Y  O F IC IN A S  D E L  P E R IÓ D IC O .

Se publica El Siglo Médico todos loa domingoa, formando cada aSo un tomo de más da 830 páginas y doble número do columnas

S i í  de^la°suSriSTa°s^pM el trimestre en Madrid; A el trimestre, S  el semestre y IS  el ^ o  en las provincias; t a  pesetas 
el año eu Ultramar y en el extranjero, advirtiendo que para su pago no so admite mas que metálico.—Puede hacerse la suscncioiy que 
dará principio en primeros de mes, en las oficinas de este periódico, calle de la Magdalena, ny,m. 3G, cuarto tegundo de la ^^u^erd^,ca. 
casa de los^comisionadoa de las ^tovinexat-,preferentemente por medio de libranzas del giro mutuo o de letras de fácil cobro, o, en fio, 
remitiendo sellos do franqueo (no del timbre de guerra), y certificando la carta que los contenga.—La Administración y oficinas están
abiertas de 9 á 3 los días no festivos. _ „  . » • , o.__ j

Para aanneios y suscriciones en el extranjero, París, D. C. A . Saaredra, 55, rué Taitbout.—Londres, 1, Cecil Street Strand.

AJSTOíCIOS NACIONALES.

Farmacia General Española de P ablo F ernandez I zquierdo, e x -d ic ta d o  y  primer contribu­
yente farmacéutico español. Madrid, calle de Pontejos, núm. 6.

BAÍíOS Y AGUAS MINERALES EN OASA (1).
En E l Siglo Médico de los dias 2, 9,16 y 23 de Mayo do 

e&to año 80 expone álos señores módicos con ostensión lo con- 
venienre á la elaboración, método, aplicaciones y  venta de 
loa ((Baños de mar en c^sa con las sales m arinas del Cantábri­
co,» do Yarto Honzon, en San Vicente de la Barquera; de los 
((Baños Bulfarosoa concentradísimoen de las más acreditadas 
fuentes de España y sas correspondientes agnas para bebida; 
de los ((Baños minerales acídulo-carVónicos sin hiono con 
sales» preparadas al efecto y  «sales» dispuestas p :ra  prepa­
rar la bebida de las fuentes más notables de España y  Ib mis­
mo de los «Baños minerales acídu’o-csrbónicos con hierro,» y 
délos ((Baños minerales ferruginosos carbonatados» y  de los 
«Baños m inerales salinos» y  á más los «baños de Loecbes.n En 
dichos números de E l Siglo Médico pueden verse los pormo • 
ñores para evilarnos la repetición. Además, todos los seño­
res médicos habrán recibido un «Manual de aguas y  baños 
minerales» que h s  hemos remitido gratis, y  si alguno no le h u ­
biese reoibido puedo podírnos'e directamente á esta Earm a- 
cia. calle de Pontejos, núm. 6.

«Baños de m ar eu casan con las «Sales m arinas naturales 
del Cantábrico,» obtenidas por Yarto Monzon en el puerto de 
mar, San Vicente la Barquera (Sactander), de las aguas do 
alta mar y  que no «pueden confundirse coa las artificiales,» 
además de que se dan gratis «las algas ó yerbas marinas» que 
complementen el baño y  son muy útiles en frotaciones á los 
bultos y  •cicatrices, paquete de un kilo para baño ds adulto, 
10 rs., y  para niño, del paquete dos ó tres baños según edad 
y  volúmen, teniendo el baño de adulto de 12 á  16 arrobas de 
agua, y  se usan generalm ente de 7 á 21 baños.

Los «baños sulfurosos concentradísimos, proparadoa los 
generales según la Farmacopea Española, y  los e-pocialas se- 
gunlos análisis dé las respectivas fuentes, están en botellas 
ó frascos para uu baño, 8 rs , y  para bebida, que se usa en la 
época del baño y  antes ó después,! rs , necesitando general­
mente seis botellas para bebida y  desde cinco á 27 baños, y 
están dispuestos los más afamados «minerales y  extranjeros» 
y los nitrogenados sulfurosos, como son los baños sulfurosos 
concentradísimos de Alfaro, Aramayona, Archena, Arooha- 
valeta, Arenosi'lo, Bañólas, Benimarfull, Betehé, Huyeres do 
Nava, Caldas de Bohi, Caldas de Cuntís, Carballino y Parto- 
vía, Oarballo, Carratraca ó Ardales, Cervera del Rio Albama, 
Chiclana, Chnlilla, Oortegada, Eiorrio, Escoriaza, Frailes y 
la Rivera, Fuente Alamo, Grávalos, Horcajo, Jaraba de Ara­
gón, Leiesm a, Lierganes, Lucainena de las Torres, Lugo, 
Mártos, Montemayor de Bójar, Nuestra Señora de las Merce- 
des, Ontaneda y  Aloeda, Paraouellos de Gilooa, Paterna de la

(1) Véanse para más detalles los números de los dUs 2, 
9,16 y 23 de Mayo.

Rivera y Gígonza, Prelo, Salinotas de Novelda, San Ju an  de 
Azcoitia, San Juan  de Campos, Santa Filomena de Gormi- 
llaz, San Vicens, Tiarm as, Vilo y Rosas, Villaró. Villatoya ó 
Fuentepodrida, Zaldivaró Zaldua, Znjar, Beozalem aó Baza, 
y  los extranjeros Baréges, Otuterest, Bonnes ó A’gues Bonne s, 
Aix-la-Chapelle, Badea, E nghieny  La Puda (Olesa y Espar­
raguera); nitrogenados sulfurosoa así como El Molar, Santa 
Agueda, Fuentesanta de Gayangos, Guardia Vieja, Cesfona 
ó Gueealoga, todos á 8 rs. para el baño y  á 4 rs para bebida; 
ios niños m itad, tercera ó cuarta parte que el adulto, según su 
edad y  volúmen.

Los «baños minerales acfdulo-oarbÓDiooa sin hierro» con­
centradísimos ó sean «Salea minero-acídnlo-carbónicat» sin 
hierro de Alange, Alhama da Aragón, Caldas de Besaya ó de 
Buelna, MoUnar.de Carranza, Segura do Aragón, Solan de 
Cabras, San Gregorio de Brozas, están dispuestos en cajas 
para un baño, 24 rs., y  para bebida en c i j . s  de 60 dósis do 
sales para preparar 60 cuartillos del agua m ineral, 30 rs. Se 
usan desde 5 á 9 baños y  una sola caja de sales para bebida; 
los niños m itad, torcera- ó cuarta parte de la caja en cada 
baño.

Los «baños minerales acídulo-carb(5nic08» con hierro  con­
centradísimos ó sean «Sales minero-acídulo-carbÚBicas con 
hierro» de Alcantud. Hervideros de Fuensanta, Marmolejo, 
Navalpino y  Puertollano en la iriem a disposición y  precios 
que los anteriores, y  tam bién para bebida

Los «baños minerales ferruginosos» carbonatados de Fuen- 
caliente, Graena, Lanjaron, Malá.ó M a'abá, en la  misma dis­
posición y  precio que las anteiiores y tam bién para bebida.

Los ((baños minerales salinos» ó sean ((Sales para ol baño» 
do Alhama de Granada, xVlhama de Múrcia, Almería ó Sierra 
Alamilla, Alzóla ó Urberroaga de Alzóla, Arnedillo, Arteijo, 
Bueat ó Cabeza de Oro, Caldas de Montbuy, F itero  (viejo y 
nuevo), Foituua, La Ilerm ida, Sacedon 6 Real Sitio d é l a  
Isabela, Trillo ó Cárlos I I I .  Están dispuestos en cajas para 
un baño, 20 rs., y  se usan de cinco á nueve baños, y  en cajas 
do sajes para bellida con 60 dósis para 60 cuartillos do agua, 
á 24 rs.; los niños la m itad, tercera ó cuarta paríe de la  caja 
cada bañp, según e d a l y  volumen.

Los «baños sa'inos de Loeches,» á 16 rs. caja para un ba­
ño, y  2 rs. paquete sales para  un cuartillo de bebida.

El señor médico que no haya recibido el «Hanual de 
aguas y baños minerales,» que hemos remitido gratis, pueda 
pedirle, y el que quiera más pormenores de los baños y  aguas 
que ofrecemos, vea E l Siglo Médico de los dias 2, 9 ,16  y 
23 de Mayo.

MEDICAMENTOS IMPRESCINDIBLES RN LA ESTACION PRESENTE.

- 1,0 goatralgla
ü dolor nervioso del tstómago tiene su único y supremo re«
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medio en el «Antígaeirálgico saulíno;» frasco de 120 dóiis, 
40 rs., pues no hay afección nerviosa del estómago qne se 
res’sta á este ya célebre medicamento.

in tc rm U e n te s .

Sabido es que en muchos puntos deE spaha hay epidem ia 
de calenturas interm itentes, é inútilmente se usa y  abusa de 
la  quinina; pero no hay médico que no esté persuadido de 
que DO hay cuartana, terciana ni cotidiana qne se resista á 
las ((píldoras febrífugo infalibleín de Fernandez, cuya caja 
de 81 píldoras para rebeldes, que £6 toma eu nueve dias á 
tres tomas de tres píldoras, equidistantes 24 ?s., y  con tres 
reales más se remiten, y  para benignas media caja de 40 
píldoras, 12 rs., y  con 3 rs. más se remiten; y  por 114 reales 
van seis cajas, ó doce medias ó tres cajas y  seis medias, á 
donde quiera llegan las cartas. El autor. Pablo Fernandez, 
calle de Pontejos, núm. 6, Madrid, y  viuda de Fabian F e r ­

nandez, Calzada do Oropesa, provincia de Toledo, y en nucj-l 
tros corresponsales de provincias al por menor. I

Los «Medicamentos marinóei) de Y a'to Monzon puodeii? 
versa en algunos números de El Siglo Médico del moa da 
Abril de este año. y con un buen arsenal para com batir no. 
morosas doleacias que se hacen refr?.ctarias á loa tratamien-- 
tos ordinarios.

También en E l S iglo Méoigo del mes de Abril y  de loa 
meses anteriores pueden verse los «acreditados medicamen­
tos)) do la Farmacopea especial d i  Pablo Fernandez Izquier*; 
do, cuyo consumo es ium onsoy cuyos resultados no puedes' 
ser mejores.

Todo esto anunciado hoy y  en los meses anteriores se es- 
pende en la  Farm acia general Española de Fernandez Iz- 
quierdo, M adrid, calle de Pontejos, uúm 6, y  en las fariña* 
cías de sus corresponsalea citados ya  en los números de Ei 
Siglo Médico dol año actual. (249)

N O  M A S  T I S I S .
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P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

BEMEDIO tJNICO T  E L  MAS EFICAZ HASTA E L  DIA CONTRA LA TISIS T  TODA CLASE DE TOSES.

Seis años cuentan de existencia las pastillas de Belmet, 
millares de cartas procedentes de todos los ángulos de Espa­
ña, son testimonios irrecusables, que conservamos, de sus
admirables efectos, cartas que vamos pnblicando en nnes- 
troB anuncios.

El aumento diario de eu extraordinario consumo aciedi- 
tan  que, por cada caso en que las pastillas de Belmet no 
hayan dado el resultado que era de esperarse, hay mil de sns 
prodigiosos efectos. Todos los prinolpales farmacéuticos de 
Jkladrjd y  de piovínsias nos honran hoy con numerosos pedi­
dos, y  siendo á la vez nuestros depositarios, m archa que prin­
cipian á seguir los más acreditados farmacéuticos de Lóndres, 
Lisboa, Opoito, Rio-Janeiro, Montevideo y  Rio de la Plata.

Retiramos la carta del Sr. Barron para dar cabida á la que 
nos rem ite el Sr. Maza, persona do una de las principales 
fam ilias de A lcántara (provincia de Cáceres); en la cual se 
nos da conocimiente de un caso extreordinario de curación 
en uno de sus hijos, y  dice así:

«Señores Montero y  Baiz.—M adrid. —Alcántara y  Abril 
21 de 1875.— Muy señores míos y  de mi consideración: Aun­
que no tengo el honor de conocerles,, no puedo menos de 
dirigirm e á  Vds., lleno de alegría y  satisfacción, para m aní • 
festarles que tenia dos hijos estndiando en la  Universidad 
libre de Córdoba, el mayor de diez y  seis años para médico 
y  el otro para abogado, y  en Febrero del 73 principió el m a­
yor á padecer arrojando esputos sanguinolentos, continuan­
do así durante el curso, á cuyo término se retiró en m uy mal 
estado, tanto que los facultativos de Córdoba como el de 
esta villa le reconocieron y  caliñcaron su padecimiento de 
«emotisis sintomática de tabérculos, pulmonal, con grave 
lesión del pulmón derecho sobre todo »

En Mayo del 74 a'rrcjaba sangre por la boca, tos, ioape- 
tencia, sin dorm ir, viniendo á un estado de demacración 
desconsolador, disponiéndole el médico de cabecera les ba­
ños de Panticosa como caso desesperado y  cosa perdida; en­
tonces llegó á nuestro poder por recomendación un prospec­
to de las Pastillas de Belmet, se le presentó al médico, el cual,

aunque no conocia las pastillas, opinó por sn ensayo. Muy 
luego, el enfermo notó alivio, y  adquirimos ta l fé con ellas, i 
qu'iBÍgoió tomando hasta  ocho cajas, prosiguiendo su nota* 
ble mejoría, y  t i  bien nneitra  alegría y  satisfacción de pa* 
dres era grande, el médico nos manifestó corría peligro el 
enfermo en Octubre y Noviembre ; á pesar de la nutrición, 
agilidad y  feliz estado del paciente, deseábamos y  sen tía-; 
moB la  llegada del otoño, pero afortunadam ente pasó esto y '
el invierno sin novedad, arribando más y  más el enfermo;
después nos dijeron que en Marzo y  A bril do este año había 
riesgo , y  siendo esto ya pasado y  mi hijo sigue tan  bueno 
como si nada hubiese padeaido, gracias to d o ,lia s  prodigio­
sas pastillas de Belmei. Es ta l su mejoría, que pretende vol­
ver á sus estudios, á lo que nos oponemos la fam ilia.

Como el estado de mi hijo nos tenia á todos desconsolados 
y  llenos de aflieoion el pronóttico de diferentes facultativos, 
hoy me creo en el deber de darles las gracias: autorizo á us­
tedes para que hagan uso de esta carta como prueba de gra^ 
titud  y  en bien de la hum anidad, y  cayo relato es la  verdad 
sin exageración. Mi persona es bien conocida no solo en esta 
sino en casi toda la provincia, y  especialmente en Trnjillo, 
de donde soy natural.

Entietanto, reoibau las más espresivas gracias y  nuestra 
eterna gratitud, y  se ofrece suyo afectísimo S. S. Q. S. M. B. 
Juan Maza.

Precio de la caja, 30 rs., y en podidos de seis cajas se reba­
ja  el 25 por 100.

Son falsas las cajas que no lleven la 6rm a y  rúbrica de los 
Sres. M(jntero y  Saiz, y la litografía del pastor on colores. 
Las pastillas verdaderas llevan grabado por na lado «Mon­
tero y  Saiz,n y  por otro «Pastillas Belmet.»

Pontos do venta en Madrid.—Farmdcia de los Sres Mon­
tero y  Saiz, Corredera Alta, 3, y  Pez, 9; y  en todas las 
principales farmacias de España y  del extranjero, cuyos de- 
poaitaiios anunciamos el 30 de cada mea. Toda la correspon­
dencia y  pedidos se dirigirán en esta ferm a: Sres. Montero y 
Baiz, Corredera Alta, 3, y  Pez, 9 .—Madrid. (260)
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R E S U M E N .

REVISTA BE LA SEMANA.—Beneficencia municipal.—Una 
oaignatnra más.—Digno de elogio.—SECCION DE MADRID. 
—Acerca de los profesores anxiliares.—Conferencias de clínica 
qnirúrgica dadas en el Hospital civil de Santi^o  de la cindad 
de Vitoria, por el Dr. G. Ronre.—Los nuevos agentes terapéuti­
cos.—Sintomatología de las afecciones calculosas de la matriz, 
por D. Antonio Vieta Candarás.—PRENSA MEDICA.—Re­
flexiones sobre varios casos de riñones flotantes y sobre el trata­
miento de esta enfermedad.—Dilatación del cuello del útero para 
la curación de los vómitos incoercibles del embarazo.—El nitrito 
de omilo en el tratamiento de la epilepsia.—Parásito que produ­
ce la coqueluche.—PARTE OFICIAL.—Beneficencia munici­
pal.—Monte-pío facultativo.— de la talud públioa.-~~ 
Estado sanitario de Madrid.—Temores fundados.— — 
Vacantes.—Anuncios,—Iblletin ,

REVISTA DE LA SEMANA.

B e n e f ic e n c ia  m u n ic ip a l .— U n a  a s ig n a t u r a  m Xs .
— D ig n o  d e  e l o g io .

Los periódicos científicos, y  aun algunos que 
no lo son, vienen ocupándose estos últimos dias 
de la reforma de la Beneficencia municipal re­
cientemente llevada á cabo por el actual A yunta­
miento, y  mientras que los unos estudian solo la 
reorganización del servicio farmacéutico para las 
casas de socorro, dedicanse los otros á demostrar

FOLLETIN.

ESTGDIOS AGBBG& DE U HEBENGU T DE U  SELECCION EN EL HOMBRE

ENSATO DE APLICACION DEL ANÍLISIS MÉDICO AL ESTUDIO
DB LOS PENÓMENOS SOCIALES. *

(Contmudcton.)

II.

Octavio descendía por la línea femenina de Julia, her­
mana menor de Julio César que tuvo con Marco Altio 
Balbo una hija, Altia, madre de Octavio. M. Atlio Balbo 
era originario de Aricio, pequeña ciudad del Lacio en la 
viaApia á 16 millas (25 kilómetros) de Roma. Gonlá- 
baose varios senadores entre los miembros de su familia, 
y é le rap o r línea femenina pariente próximo del gran 
Porapeyo. Su vida política carece para nosotros de impor­
tancia, asi como las calumnias de M. Antonio, que ase­
guraba que el abuelo materno de Augusto era un pana­
dero. Auia, hija de Julia, casó con C. Octavio de la an- 
^gua familia Ociaviay una de las más distinguidas de 
VelUlac, aunque decaída ya en importancia. El padre 
de G. Octavio era magistrado municipal y poseedor de 
una fortuna considerable. C. Octavio supo en su juven­
tud conquistarse la estima general, fué pretor y gobernó 
la Macedonia con equidad y justicia, conquistándose el 
amor y el respeto de sus habitanies. Destruyó los bandi­
dos, resto de las banderías de Gatilina y de Spartaco v 
esta victoria fué probablemente la que ocasionó, por’ la 
comarca en que la obtuvo, su sobrenombre de Thurinm

los perjuicios que á las clases pobres ha de acar­
rear la supresión de los cirujanos comadrones que 
tantos servicios tienen prestados en los muchos 
años que han desempeñado sus cargos. Respecto 
á lo primero, se han llevado las cosas al mismo 
ser y  estado en que se hallaban an tes de 1869, es 
decir, que se fija un número determinado de far­
macéuticos que despachen para la  Beneficencia 
municipal, siendo su nombramiento y  separación 
de libre elección del Ayuntamiento. Creemos que 
esta medida, si bien favorecerá á un muy escaso 
número de profesores, perjudicará en cambio a 
muchísimos de ellos, y  sobre todo causará moles­
tias sin cuento á los pobres que muchas veces ha­
brán de recorrer largo trecho antes de llegar á  la 
botica señalada por el Municipio.

Hay más: las ecommias han obligado á  esa cor­
poración á  suprimir las veinticuatro plazas de 
cirujanos comadrones numerarios y  otras tantas 
de supernumerarios que entre todas las Casas de 
Socorro se repartían para la asistencia de las par­
turientes pobres; y  de este servicio parece que se 
han encargado los médicos á quienes sin duda la 
visita ordinaria de los enfermos á su cuidado so­
metidos, dejaba sobrado tiempo para dedicarse al 
descanso. ¡En nuestro país todos los proyectos y  
todas las economías dan siempre idéntico resul-

de que Octavio usó en su infancia. M. Antonio aseguraba, 
no obstante, que Octavio tuvo en su familia á cierto Bes­
tión de Thurian. liberto, y esplica de esta manera ménos 
halagüeña para las pretensiones aristocráticas de esta fa­
milia , el sobrenombre en cuestión.

C. Octavio murió á su regreso de Macedonia, dejando 
al niño Octavio de edad de cuatro años. No encontramos 
anomalías físicas ó psíquicas en los ascendientes de la 
familia de Augusto; pudiéndose deducir que en ella no 
se presentaban realmente casos patológicos, somáticos ó 
psíquicos, pues que en caso contrario, Suetonio no hu­
biera dejado de hacerlos notar, teniendo como tiene por 
principio el mencionar todo lo que pudiera parecer, si­
quiera fuese poco notable en la familia y sobre todo en 
los ascendientes de los emperadores, como lo hace, por 
ejemplo, con los Claudios y los Domicios. Esta falta del 
elemento psicopático hereditario, es para nosotros de la 
mayor importancia, porque su aparición en toda una sé- 
rie de personajes de una sola é idéntica familia, debe ló­
gica, inevitablemente, atribuirse á la influencia de una 
causa esterior, que obrando sobre esta familia le inocu­
lase de este modo el elemento patológico que antes no 
tenia.

Hablando de la falta de toda herencia patológica, debe­
mos, sin embargo, abrir un paréntesis. Julio César el dic­
tador, era epiléptico; Plutarco, Dion Casio, Celio lo allr- 
roan. Sus desórdenes escandalosos eran proverbiales. Cu­
rien padre, le llamaba; «marido de todas las mujeres^ y 
mujer de todos los maridos.» M. Calpurnio Bibulo, su cole­
ga en el consulado, le injuriaba en sus edictos ton el 
nombre de «reina de Bitimia.y» Es, pues, de la mayor 
importancia el examinar si la enfermedad y la depravación 
de J. César no pueden hacer suponer una mancha psi-
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tado!.... En la sección correspondiente podrán ver 
nuestros lectores las Bases para la reorganizador 
del sereido farmacéutico para las Gasas de So­
corro: ni de uno ni de otro asunto queremos decir 
una palabra más.

—En el periódico oficial correspondiente al do­
mingo próximo pasado, apareció un real decreto 
del ministerio de Fomento declarando obligatoria 
desde el próximo curso para los alumnos del doc­
torado de la  Facultad de Medicina la asignatura 
de Histología normal y  patológica, creada en la 
Universidad Cotitral por acuerdo de 'a Asamblea 
constituyente c>m fecba 28 de Febrero de 1873, 
desde cuya época se enseñaba en nuestra Facul­
tad, pero sin que fuese necesaria su aprobación 
para obtener ningún grado académico. De boy 
más—simplemente lo hacemos constar como un 
hecho—sólo en la córte podrán estudiar los que 
aspiren al grado superior de nuestra carrera.

—Tenemos la  satisfacción de anunciar al pú­
blico módico que el reputado, y  jóven Dr. D. Ece- 
quiel Martin de Pedro, cuya pérdida recientemen­
te lamentó la prensa toda, ha legado la librería 
de su propiedad á la Biblioteca de la  Facultad de 
Medicina de esta córte, cuyo acto de generosidad, 
que acredita el amor que á la ciencia profesaba, 
se ha mandado hacer público por el ministerio do 
Fomento.

D ecio  Garlan .

dictador el lomar parle en las batallas de Tliapso y de

MADRID 11 DE JULIO DE 1875,

ACERCA DE LOS PROFESORES AUXILIARES.

Entre aquellos ramos de la pública administra­
ción que tienen contacto más íntimo con la medici­
na, hay dos que parecen en España enteramente 
dejados de la mano de Dios: cuanto más se procura 
ordenarlos algún tanto, más crecen las dificultades, 
mayores complicaciones sobrevienen, y más urgen­
te necesidad resulta de poner otra vez la mano so­
bre ellos con creciente probabilidad de echarlos á 
perder de nuevo, llevando el desorden al último ex­
tremo. E.sos asuntos son la enuñanza profesional y 
la sanidad. Seméjanse á dos enredadas madejas, de 
cuyas pendientes hebras tira con torpe audacia la 
primera mano que llega, frunch^hdolás por uu lado, 
rompiéndolas por otro y acrecentando por todas 

: partes la inextricable maraña, hasta el estremo de 
no alcanzar á ve.ncerla, aunque sea inmensa, la fle­
mática paciencia del más cachazudo y sufrido de lo,s 
mortales.

¿Cuáles son las causas de este casi perpetuo des­
acierto, que parece erigido en invariable ley? Ko 
es su investigación difícil, ni ofrece su enumeración 
la dificultad mus pequeña, antes se halla muy al 
alcance de cualquiera: pero no es hoy nuestro 'pro­
pósito exponerlos vicios d$ la administración espa­
ñola en esos ramos especiales, que se hallan por otra

i-

copática hereditaria en la familia de Octavio Augusto.
Conocemos bien toda la genealogía de Cayo Julio César 

y de los Ireinla y cinco miembros de su familia, de quie- 
iies tenemos noticia, no se ha dicho nada que haga refe­
rencia á alguna afección digna de ser notada; sin embar­
go, los romanos, según se sabe, daban gran importancia á 
Ja salud: los historiadores mencionan constantemente las 
enfermedades más insignificantes de las personas ñola- 
bles, y es completamente improbable que no hubiesen 
conocido ú .omitiesen una enfermedad hereditaria y me­
nos las ps'icopatias y la epilepsia, especialmente esta últi­
ma, por pl,oYigen divino que la atribuían y la importan­
cia verdaderamente política que tenia en Roma. ¿Es posi­
ble .suponerque Siieionio, el Saint—Simón de la Roma 
imperiab ejje^critor meticuloso á quien se uiega el tíLiilo 
(le historiador para no darle más que el de ónedoclisto, 
ijue dá detalles de parliculandades físicas, basta el punto 
Jo poderle acusar de impuJicidad, que Suetonio, el bió­
grafo modelo, no hubiese raem iunado una enfermedad 
hereditaria cerebral en la familia dcl primero de sus 
doce, césare.il

Notemos también que Plutarco no presenta general­
mente grandes garantías (le exactitud, subre lodo cuando 
habla de detalles de la hi-storia y de la vida de Roma; 
notemos también que Suelonio nada dice eii su biografía 
de Julio César, acerca de la euferinedad que impidiera al

Córdoba. Cuando se trata de la epilepsia de César se cita 
á Suetonio que habla de dos accesos que César tuvo; 
pero estos dos accesos los menciona, no como ejemplos, 
sino como casos escepcionales, de los que, por lo menos 
en uno, se trataba de una cosa diferente del gran mal. 
De todos modos, resultaría del relato de Suelonio que

estos dos accesos fueron únicos en la vida de J. César. 
También se debe notar qiieCésarera calvo y tenia la cos­
tumbre de ir siempre con la cabeza desnuda, lo mismo 
por los helados pantanos de la Bélgica que bajo el ar­
diente sóí de España y de Africa; hecho que por sí solo 
pudiera bien esplicar la naturaleza-del padecimiento, me* 
jor que concediéndole un improbable carácter de heren­
cia. Suelonio dice que Julio César tenia buena salud, 
constitución fuerte y soportaba fácilmente las fatigas y 
privaciones de la guerra y de la vida de los campamen­
tos. De que era vicioso no cabe duda. Estuvo casado con 
Cossulia, Cornelia, Pompeia y Calpurnia; conocemos 
además los nombres de varias de sus queridas: Poslliu- 
inia, Lolla, Terlula, Miicia, Servilla y su hija Tercia, 
Enoe, mujer de Bogudo, rey moro, Cleopatra, de quien 
tuvo un hijo, Gesarion. Sus lazos amorosos con las mu­
jeres casadas eran proverbiales; los soldados, que le ado­
raban y le eran adictos hasta la exageración, le apellida­
ban pur broma el .»adiillero calvo», (moec/nw calvús] y 
aconsejaban á los galos en una canción bumoiística qut; 
cuidasen de su oro y de sus mujeres. Ccísar amaba á las 
mujeres, como ó las lelas ricas, los cuadros, las estáluas, 
las piedras pri ciosas y las perlas (1). .Jamás tenían sus 
galanteos el carácter sucio, repugnante y crapuloso pro­
pio dul vicio patológico. Era sóhrio, no bebía más qua 
poco vino, cualidad ya rara en e.sla época y en esto aun 
sus enemigos le hacían justicia. No gustaba de las orgias: 
hermoso como un dios, bien educado, bravo, con ese va­
lor sin afectación que encanta á las mujeres, uno de loí'

!k

(1) Decíase que p.nr procurarse perlas franqueó el estrecho 
ac (Pasode Calais) é hi?iO U guerra eu Bretaña.
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parte íutiniíumeute relacionados con los de la admi­
nistración entera, circunstancia q»e nos obligarían 
generalizar demasiado, saliendonos del terreno de 
nuestro acotamiento... ¿Para qué ese resultado dc- 
ñuitivü/ Para advertir, con una candidez que nos 
honraría ¡loquísimo, lo propio que conoce todo el 
mundo, y á todas horas y por do quiera está pre­
senciando; para inculcar como cosa nueva, inadver­
tida y oportuna, lo que de coro sabe todo español 
medianamente instruido, y doloridos y apesarados 
sienten los que carecen de instrucción, 6 la tienen 
rudimentaria y por tanto muy incompleta.

Vamos al asunto, y conorotéinonos por ahora á 
la enseñanza.

En vista de que la confusión habia llegado en 
materia de instrucción pública al más lamentable 
extremo desde que el Sr. Kuiz Zorrilla, sus secua­
ces y sucesores dieron comienzo con rústico empuje 
en Octubre de 1868 á la série de reformas que co­
noce y lamenta todo el mundo; considerando por 
otra parte que la ley de 9 de Setiembre de 1857 
adolecía de graves defectos, con harta elocuencia 
demostrados por los frutos que se han cosechado; y 
convencidos; en fin, de que una prudente y ordena­
da libertad de enseñanza, si bien puede dificultar 
ciertas ventajas que la sociedad reportaría de una 
enseñanza oficial exenta de graves vicios, ya que 
no alcanzara ú ser perfecta, ofrece cu cambio pre-* 
ciüsas'garantías contra los vicios y defectos peores

mejores oradores de su siglo, esc.iLor distinguido, carác­
ter avenliirero, siempre lleno d« deudas, amante del lujo, 
de las arles, de los placeres, César realizaba en su expre­
sión más brillante el tipo que tan á menudo se encuentra 
en las aristoéracias fran:esa é italiana do los siglos xvi 
y XVII.

César era libertino, pero no como esos sugetos crapu­
losos con quienes nos encontramos en los asilos y t*n las 
actuaciones médico-legnles; lo era como Enrique de Guisa, 
Buckiiigham. Lauzun, Riolielieu, y el número incalcula­
ble de sus galanterías es tan poco patológico, como las 
milleé Iré queridas de D. Juan. Muchas ocasiones tendre­
mos de notar la diíerencia inmensa que hay entre la es- 
cesiva sensualidad de César y el libertinaje de sus su­
cesores.

Süülonio dice, que César gozaba de buena salud; <¡vale- 
ludine prospera ussi quod tempore extremo, añade, repente 
aiiimolingui atqm per somnuniexlerreri Süíeúaí;»—evi- 
denlemenlp resultado de una vida borrascosa, de abusos 
y pasiones, quo no podía en modo alguno influir sobre su 
sobrino-nieto, nieto de su hermana, ni trasmitírsele por 
tanto. César era de fuerte constitución, anchos hombros, 
esqueleto fuerte y bien desarrollado; cabeza seca, cuello 
delgado, pero musculoso con los eslerno-cleido masíoi- 
deos salientes, mientras que en gran número de los indi­
viduos de lafarailia de Augusto, vemoscuellos redondos, 
gruesos, abotagados y una apariencia linfática y escro­
fulosa.

¡Ninguna razón tenemos para suponer entre César y la 
farailia^de Augusto, relación alguna de herencia morbosa 
ó fisiológica; todo prueba lo contrario, siendo las afec­
ciones patológicas que había presentado el dictador, se­
gún liemos visto, nó congéiiilas, sino adquiridas, resul-

de que puede adolecer y hemos visto que adolece 
aquella forzada y tiránica enseñanza: en vista de 
todo esto, decimos, parecía lo más natural y senci­
llo, cuando se ha pensado en la reparación de tan 
asombrosos desaciertos, limitarse por de pronto á 
remediar los males más graves, en tanto se conce­
bía un plan completo de reforma, se estudiaba con 
madurez en todas sus partes y bajo todos sus as­
pectos, y so disponía lo conveniente para su reali­
zación.

Sin embargo, no ha sucedido así, antes con inu­
sitada diligencia y con la calaveresca audacia pro­
pia y característica de estos tiempos, han ido intro­
duciéndose reformas parciales que parecen como de 
propósito inventadas para acrecentar las dificulta­
des que el asunto ofrece.

Con una ligereza que pasma acabamos de ver 
creada una nueva clase facultativa^ que no hacia 
lu menor falta, bastando autorizar la enseñanza pri­
vada de esa especialidad, ó establecerla cuando mu­
cho en las escuelas de medicina, expidiendo un cer­
tificado 6 título de ella al médico que gustara cul­
tivarla; y ahora nos encontramos con que indiscre­
tamente se ha añadido una nueva rueda á la mons­
truosa, desvencijada y un millón de veces recom­
puesta maquinaria de la enseñanza.

Aquellos regentes y aquellos agregados de mar­
ras; aquellos supernumerarios de la ley de 1857, 
que costó sudores de muerte extinguir; aquellos

tado de fatigas, de es'-esos, de vida borrascosa, especial­
mente de insolaciones, etc.

El sobrino-nieto de C. Julio César, G. Octavio, nació 
bajo el consulado de M. Tulh) Cicerón y de C. Antonio. 
Habiendo perdido á su padre fué adoptado por su abuelo- 
lio, cuya muerte le obligó á interrumpir sus estudios, 
abandonar la Grecia y entrar á los diez y nueve anos en 
la carrera política. Tenia veinte años cuando formó con 
M. Antonio y M. E. Lép.ido el segundo triunvirato que 
derrotó al partido republicano enPhüipos, y letexlinguió 
por la proscripción y las ejecuciones. La concordia no 
podia durar mucho tiempo entre los tres aventureros que 
se habian dividido el mundo. Octavio quitó primero á 
Lépido el poder, las legiones y las provincias, derrotó 
luego á Antonio en Aeclio, y se hizo dueño único de la 
república. En esta época, dicen los historiadores, que su 
carácter cambió completamente. Tanto como era cruel el 
triunviro Octavio, fué clemente y bondadoso el empera­
dor Augusto. Murió á la edad de setenta y seis años, 
después de gobernar el imperio durante cuarenta y dos 
con el poder más absoluto, no sólo en los negocios 
del Es'ddo, sino en la fortuna y la vida de los ciuda­
danos.

Si una posición social, esclusiva y prolongada puede, 
como htmos supuesto, iillluir en lo moral del hombre y 
obrar así de una manera indirecta sobre su salud física 
como en la de sus descendientes, inoculando en ellos un 
germen psico ó freno-pático, Augusto debe cierlamenle 
hacérnoslo ver. Pero antes de pasar al examen analítico 
de la personalidad de Augusto, (Ubemos hacer una di­
gresión y tratar de definir, ápriori, cuál debió ser aque­
lla influencia.

(Se ooníiniiará.)

Ayuntamiento de Madrid



m BL SIQIiO MÉDICO.

aiLxilidres creados en 1867; aquellos otros auxilia­
res nombrados con posterioridad por los claustros, y 
los sustitutos 'personales, en fin... ¡acaban de ser 
reemplazados por una clase novísima, cuyo alum­
bramiento hemos dado á conocer en la parte oficial 
del número anterior, con el nombre de profesores 
auxiliares. ¿Como se ha ocultado lo monstruoso del 
engendro á los ilustres y esperimentados tocólogos 
que muy dignamente figuran en el Consejo de Ins­
trucción pública, si es que alguna parte ha tenido 
este cuerpo en la délivranee de tan contrahecha 
concepción?

Permítasenos preguntar: ¿A qué sistema, á qué 
plan obedece ó se acomoda esa inesperada é innece­
saria creación? ¿Formaparte de un pensamiento com­
pleto, distinto del que parece venirse siguiendo por 
todos con verdadera constancia, consistente en ir 
llenando las escuelas oficiales de medianías que 
empiezan por los más subalternos destinos, confia­
dos, muy fundadamente, en el invariable fenómeno 
tocológico de que todo el quid de la dificultad para 
salir adelante consiste en lo que muy gráficamente 
se llama meter la cabezo^

Que hay necesidad de profesores que suplan á 
loa titulares, no se hallará, es verdad, personado 
buena, ni aun de mediana razón que lo niegue; me­
nos en nuestro país que en parte alguna, en razón 
á la enfermedad habitual y eminentemente conta­
giosa que sufren muchos catedráticos, á las ausen­
cias de otros, á sus ocupaciones profesionales ó po­
líticas, etc., etc., etc. Pero ¿no han de servir de nada 
las lecciones de la experiencia?

Medítese bien lo que se hace, y no vayamos 
oreando nuevos emijarazos y dificultades para el 
porvenir; que son asuntos de suma trascendencia 
estos de la enseñanza, y no ha de procederse con 
ligereza y quizás por puro capricho.

¿Qué *se propone alcanzar el Gobierno con la 
creación de esos profesores auxiliares'i ¿Es su único 
intento el de tener dispuestos unos profesores para 
desempeñar las cátedras en las frecuentes enferme­
dades, en las repetidas ausencias y en los voluntarios 
ócios de los profesores titulares? No se descubre mi­
ra de más elevación y alcance ni en el decreto ni en 
la exposición que le precede, y Dios quiera que sea 
tanta su altura... Ha querido crear, según parece, 
un profesorado auxiliar, revestido, por lo muy im­
portante de su misión de caracteres que, sobre dar-̂  
les prestigio, les ofrezca recompensa proporcionada 
á su trabajo... ¡Y les ha señalado (con permiso de la 
misión, dt\ prestigio y la recompensa] la alta grati­
ficación ó paga de 2.000 pesetas en Madrid á los de 
facultad, y 1.500 en las facultades de distrito!... 
¡Vaya una mísíow, vaya un prestigio, y vaya una 
recompema\ ¡Y con descuento por añadidura!

La verdad, aunque nos duela echarla de la boca 
ó más bien dejarla correr de la pluma, todo esto nos 
parece que se reduce á... \cualquier oosal

¿A quién no ocurre, por otra parte, que los pro­
fesores clínicos y los ayudantes actuales, por la sola 
calidad de ocupar esos destinos mediante oposición, 
reúnen condiciones sobradas para que se les erigie­
ra en auxiliares, aumentándoles en la debida pro­
porción sus sueldos, con algún menos gasto? ¿Cómo 
se desconoce que muchos de ellos, si no todos, pue­
den desempeñar á más de sus oficios las funciones 
de auxiliares con ventaja propia y del Estado?

Las necesidades de la enseñanza en punto al per­
sonal auxiliar no quedan satisfechas de esa suerte: 
hay que estudiar el conjunto, y estudiarle bien, con 
elevación de miras y sobreponiéndose á esas rutinas 
que tan hondas raices han echado en nuestro país.

No sólo se necesita proporcionar á los catedráti­
cos de número un regaladísimo descanso, sin menos­
cabo ni merma de sus intereses, cosa algo apartada 
de la justicia: es también de necesidad, mucho más 
necesario aun, proporcionar á los alumnos un per­
sonal entendido que les inculque las materias que 
cursan, que guie sus primeros pasos, que les enseñe 
el manejo de loa instrumentos y la práctica de las 
operaciones, que lea repase y esplique de cerca lo 
que no comprendan... siquiera fuese voluntaria su 
asistencia y retribuida la repetición 6 repaso. Y 
conviene además permitir á esos profesores que den 
cursos libres especiales ó extraordinarios, y aun de 
los comprendidos en el programa oficial; por cuyo 
medio se despertaría sin duda en el profesorado una 
emulación provechosísima.

Y no debiera limitarse tanto el número de estos 
auxiliar es,-ai igualarle en todas las facultades, como 
si tuvieran todas el propio número de profesores. El 
número de los que hubiesen acreditado su aptitud 
para la enseñanza debería ser indefinido, ingresando 
en el profesorado mediante pruebas suficientes; y 
entre ellos podría luego elegir el Gobierno periódi­
camente, cada cuatro ó seis años, los que hubieran 
de servir de auxiliares-ojiciales, recibiendo por ello 
la retribución correspondiente. Así resultaría una 
noble emulación entre todos, una lucha de inteli­
gencia y actividad que trascendería á los mismos 
escolares; y entre los jóvenes consagrados á esas ta­
reas, plantel de inteligentes profesores, podría ha­
llar en su dia el Gobierno reputaciones formadas, y 
hasta gloriosas, á quienes encomendar las cátedras.

¿En qué podrá concurrir al progreso científico el 
pobre y asendereado jjro/eíor auxiliar que cada dia 
tenga que suplir, de improviso, á dos ó tres cate­
dráticos, haciendo un esfuerzo sobrehumano aun 
para la más aventajada inteligencia? ¿Le queíará lo 
preciso para adquirir algún libro después que haya

1

cubien 
ó patal 

Por
que SI 
ofrece
halagü
pnncji 
c'esaria 
dada ( 
luego ] 
tos rec 

¿Qu. 
años d> 
Es qu( 
dolé m 
Pero s: 
sicion? 
como T 
no dis| 
bas, hi 
á la po 
sen m 
compre 
subsist 
dogem 

Quñ 
los qu« 
res au: 
país er 
cosas a 
anticip 
diversa 
es á la 
mala < 

E n l 
tre los 
en las 
compoi 
sin pre 
plir las 
namen 
alguno 
arte pe 
recida 
de exái 
mo del 
de pro j 
la prof 
serán j 
tribuyi 
descon 

Pref 
vemos 
formar 
dicen 1

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. .437

30ca
no8

pro­
sola
ion,
gie-

s ,  7

cubierto el gasto de buhardilla, pan y habichuelas 
6 patatas?

Por otra parte, ¿qué enseñanza es de suponer 
que suministren á la juventud cilando ni aun se 
ofrece á sus ojos la perspectiva de un porvenir más 
halagüeño*? Y adviértase que esa enseñanza será la 
principal que la juventud reciba, desconcertada ne­
cesariamente y sin plan, dejando claros y vacíos, 
dada con la ligereza y la irregularidad que desde 
luego puede inferirse, aun cuando los nombramien­
tos recaigan en sábios de primer orden.

¿Qué porvenir aguarda, después de unos cuantos 
años de vida tan penosa á los profesores auxiliares? 
Es que les servirá de mérito este servicio, prestán­
dole más de dos años, en oposiciones á cátedras. ¡Ya! 
Pero si mérito tienen realmente ¿para qué la opo­
sición? Y si por la oposición han de pasar al cabo, 
como no consientan en reducirse á fósiles, ¿por qué 
no disponer el ingreso mediante esas mismas prue­
bas, haciendo al comenzar lo que habrá de hacerse 
á la postre? ¿Hay el temor de que sólo se presenta­
sen muchachos recien salidos del aula, que nada 
comprometieran en la empresa? Pero ese temor 
subsiste siempre, supuesta la oposición como méto­
do general y esclusivó para proveer las cátedras.

Quien lea lo que precede compadecerá tal vez á 
los que soliciten y obtengan las plazas de profeso­
res auxiliares... ¡Cómo se engañan, olvidados del 
país en que viven! Entre nosotros rara vez son las 
cosas aquello que parecen. íío  los compadezcamos 
anticipadamente: en la práctica resultará cosa muy 
diversa, y á quien deberemos compadecer más bien 
es á la sociedad, que habrá de resignarse con la 
mala enseñanza á que está ya bien acostumbrada.

En la práctica, loa tales profesores auxiliares, en­
tre los 8.000 rs. del pico que se les señalan, ó 6.000 
en las provincias, y el producto de los exámenes 
compondrán 12.000; y por otra parte sucederá que, 
sin preparación alguna las más veces, acudirán á su­
plir las faltas, diciéndoles á los alumnos lo que bue­
namente les venga á la boca. Aun pueden obtener 
algunos más provechos, si aciertan á aprender el 
arte por medio de la enseñanza privada, cosa favo­
recida para los que hacen parte de los tribunales 
de examen. Y nada digamos si son acumulables, co­
mo debe presumirse, los cargos de auxiliares con los 
de profesores clínicos, ayudantes, etc. En este caso, 
la propina no bajará de 18 ó 20.000 rs., que siempre 
serán positivos, aun cuando el servicio que se re­
tribuya tenga una buena parte de ilusorio. ¡Cuánto 
desconcierto!

Presumimos que basta lo escrito, y aun nos atre­
vemos á creer que sobra. La opinión pública podrá 
formarse mediante los artículos de periódico: así lo 
dicen los del oficio y será forzoso creerlos. Pero los

tales artículos hemos notado que jamás pesan un 
ardite en el ánimo de los hombres públicos. Estos 
son generalmente impermeables á las ideas y opinio­
nes ajenas.

Pues siga el teje manejo, y suceda lo que quiera... 
Si no lo podemos remediar, ¿qué le hemos de hacer?

M. A .

COSFERESCIAS DE CUSÍCA (llIIRIIRGíCi
DADAS

BX EL HOSPITAL CI7IL DB SANTUGO DB LA CIUDAD DE VITOEU, 

P O R  E L  D R .  G . R O U R B .

P o d r e d u m b r e  d e  H o s p ita l*  (ábril, 4 875.] 

[C o n lim a e io n .)
Descritos los caracléres con que la podredumbre se 

presenta, vamos á ocuparnos ahora de su etiología. To­
dos los autores convienen en que para el desarrollo de la 
dolencia concurren siempre malas condiciones higiéni­
cas, como el hacinamiento de heridos y operados en un 
local bajo, húmedo y sin ventilación, la inmediación á las 
salas de enfermos de afecciones epidémicas, la escasez ó 
mala calidad de las piezas de apósito, el descuido en las 
curaciones de las heridas y úlceras y la escasa alimenta­
ción de los pacientes, su debilidad originada por otros 
males, el abatimiento moral y otras circunstancias aná­
logas. El conjunto de las mencionadas, créese con razón 
suficiente para determinar una verdadera infección mias­
mática, de donde procede inmediatamente el germen de 
la podredumbre, y algunos autores han querido añadir 
al inñujo de ésta el de otras causas exteriores, como la 
temperatura, sin que hasta ahora permita la experiencia 
reconocer su acción.

Que las condiciones anteriormente citadas son en ex­
tremo favorables al desarrollo del mal, es una verdad 
inconcusa que la historia de las epidemias de gangrena 
hospitalaria ha demostrado en demasiado repetidas ocasio­
nes; pero que el concurso de todas ellas sea indispensa­
ble, no parece muy probado cuando se vé invadir lá gan­
grena á sugetos no sometidos á ninguna de las causas 
enumeradas, y tal es el caso en que se han encontrado 
absolalamenle todos nuestros enfermos. Recuérdese lo 
que dije al principio de esta conferencia acerca do la ca­
pacidad de las salas, de la ventilación de las mismas, del 
aseo, del utensilio y ropas de nuestro hospital, de la 
abundancia de medios de curación, y ténganse en cuenta 
las circunstancias individuales de los sugetos que han 
padecido la podredumbre, y de seguro no se hallará en 
ninguno de ellos nada que cuadre en la etiología general­
mente admitida. Y sin embargo, el mal no sólo aparece 
cuando menos se debía esperar, sino que resistiendo á 
todos los medios preservativos contra él empleados, se 
propaga de unos á otros enfermos, los persigue en los 
sucesivos cambios de local llevados á cabo para huir de 
él, siendo ineficaces las medidas de saneamiento, el aisla­
miento, la variación del plan dietético; y sólo al cabo de 
algunos meses, se logra desterrarlo de las enfermerías.

Si en alguna de las ocasiones en que le liemos obser*
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vado hubiese motivo para achacarlo á las causas que vul­
garmente se le asignan, no habríamos necesitado empe­
ñarnos en la investigación de la que en realidad origina 
el mal; pero la ausencia completa de las condiciones en 
que por acuerdo de todos los autores se produce, oblíga­
nos á averiguar si además de ellas hay otra causa espe­
cial y determinante que, si bien favorecida en su acción 
porciertas circunstancias higiénicas, basta por sí sola, 
aun en ausencia de estas, para ocasionar la podredum­
bre, ofreciendo además cierta especificidad. Reconocido 
el carácter local de la dolencia, claro está que hablamos 
de dirijir nuestras investigaciones en busca de un agente 
exterior al organismo que obrando sobre las heridas y 
úlceras ocasionara en ellas una série de desórdenes, de 
índole tan constante y uniforme que constituyese una 
verdadera especie morbosa distinta de las demás en su 
esencia y espresion sintomática. Para conseguir nuestro 
objeto, necesario era poner á contribución, como datos 
esenciales del problema, la forma del padecimiento y las 
alteraciones anatómicas que le caracterizan, el modo de 
aparición, su curso y el estudio de todos los agentes ex­
teriores que actúan sobre el enfermo. Este es el plan que 
me había propuesto, el que vengo realizando en la medida 
de mis escasos conocimientos durante tres años, y del que 
creo haber conseguido algunos importantes resultados, 
que voy á tener el gusto de exponer á Vds.

Si nos detenemos á considerar el conjunto de caraclé* 
res que constituyen la gangrena hospitalaria, la descom­
posición rápida délos tejidos, su repentina aparición en 
una superficie desprovista de tegumento, y los fenóme­
nos físico-químicos que en ella se producen, hallaremos 
sin grande esfuerzo uaa notable analogía entre este acto 
morboso y la fermentación pútrida ocasionada por un 
agente exterior. Averiguada la existencia de éste, nada 
fallaría para que la fermentación tenga lugar; sustancias 
albuminoideas abundantes como materia fermentescible, 
condiciones higrométricas y lermomélricas favorables, 
organismo microscópico animal ó vegetal que la deter. 
mine, condiciones higiénicas apropiadas á la acción de 
esta. Nada echamos de menos tampoco en los resultados 
de ella; desdoblamiento y combustión de los elementos 
que constituyen los tejidos animales; cambios consiguien­
tes en su forma, realizados con gran rapidez; invasión 
progresiva; trasmisión á otros individuos mediante el 
contacto de los materiales morbosos; generalización de la 
dolencia en una localidad, sean cuales fueren las circuns­
tancias individuales de los enfermos.

Veamos si el estudio de los caracteres anatómicos y 
químicos del mal autorizan semejante hipótesis.

Aparte de las alteraciones producidas por ,él en los di­
versos tejidos y órganos que se han enumerado entre los 
síntomas del mismo, los autores, aun los más modernos, 
al descubrir lo que impropiamente llaman falsas mem­
branas, sólo mencionan como elementos constitutivos do 
eálas: 1.®, una sustancia amorfa, 2.®, fibras de tejido ce­
lular; 3.®, hacecillos musculares disuellos en parte {!). 
Nosotros, si no hemos sido víctimas do alguna ilusión, 
hemos encontrado repelidas veces algo más que esto, y

espero que el examen de las preparaciones que van uste­
des á ver, confirmará mi opinión en este puntó. Dos pro­
ductos morbosos han sido objeto de ellos, los únicos á 
que dá origen la podredumbre: el pus y el putrílago ó 
detritus de los tejidos (falsa membrana de los autores). 
Sometido el primero á la inspección microscópica, nada 
he hallado en él que le diferencie del pus de una úlcera 
simple: aquí lo pueden Vds. examinárselo, mezclado con 
agua, tratado por el ácido acético y por el éter. En el 
primero verán Vds. el suero y los glóbulos con su forma 
esférica, en sus diversos grados de desarrollo, acumula­
dos y provistos de su cubierta celular, en cuya cavidad se
distinguen uno ó más núcleos. Mezclado con agua, le

(i) i'vUin, Patholoijiaeicferne,X,l,fiZ'^'^^’

hallarán formando una especie de emulsión; tratado por 
el ácido acético verán patentes los núcleos por la des­
trucción ó atrofia de la cubierta celular, y el éter les 
revelará la presencia de células adiposas exagonales, 
cuyo contenido ba sido disuelto por aquel; pero en nin­
guna de estas preparaciones encontrarán de seguro ele­
mento extraño al pus, nada que distinga este del proce­
dente de cualquiera otra dolencia. En cuanto á sus carac- 
léres químicos sólo puedo añadir que sus reacciones .son 
las mismas.

Por lo que loca al putrílago ó detritus, el resultado de 
mis investigaciones, muchas veces repelidas, me parece 
digno de llamar la atención, si es que no me han induci­
do á error la imperfección délos procedimientos ni mi 
escasa aptitud, que confieso, p ara  esta clase de es­
tudios.

Examinado al microscopio tal como se desprende de la 
ulceración, ofrece, en efecto, una confusa mezcla de sus­
tancia amorfa con células fusiformes ó estrelladas de te­
jido conjuntivo, glóbulos purulentos, corpúsculos de 
grasa, y alguna, pero relativamente muy escasa, sangre 
coagulada. En cuanto á hacecillos musculares, jamás los 
he visto Íntegros ni disueltos, y teniendo en cuéntalo 
que en la sintomatologia se ha dicho acerca de la resis­
tencia de este tejido, creo será difícil comprobar su exis­
tencia en el detritus.

Mezclada con agua, la masa pulrilaginosa se hace un 
poco más trasparente, sus elementos se disocian algo y 
permiten distinguir mejor las partes que la constituyen; 
pudiéndose observar, además de los ya citados, unos li- 
neamientos en diversos sentidos, confusos todavía, pero 
que con sus numerosas curvas abrazan, á manera de red, 
toda la sustancia amorfa, y parecen formarle mallas donde 
se aloja. Estas líneas se ven mucho más marcadas cuan­
do el ácido acético ha desunido algunos elementos y 
hecho trasparentes otros, y entonces aparecen ya acompa­
ñados, según pueden Vds. ver, de unos corpúsculos esfe­
roidales ó elípticos, adheridosá aquellos, solitarios ó acu­
mulados, distinguiéndose también la cavidad de los fila­
mentos. Si además del reactivo indicado se hace obrar el 
éter sulfúrico sobre el detritus, enlónces, disuella com­
pletamente la sustancia adiposa, quedan casi solos los ci* 
lados filamentos, que, cruzándose en diferentes sentidos, 
aparecen bien distintamente formados por una série de 
tubos, cuya longitud media, en un aumento de 250, pue­
de calcularse en 14 céntimos de milímetro, y su diáme­
tro máximo en cuatro milésimas de la misma unidad. Las
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extremidades de algunos de ellos tienen una espansion. 
que parece contener los pequeños cuerpos globulares de 
que se ha hecho mér¡to> algunos de los cuales están con­
tiguos á aquella; y en varios fllamentos aislados he vis­
to análoga dilatación en su parte media, y contenidos 
en ella varios de estos corpúsculos que existían además 
constantemente en los diversos espacios que dejaban en­
tre sí los filamentos, distinguiéndose perfectamente de 
los glóbulos de pus por su figura, por la ausencia de nú­
cleos, por su aislamiento, y no teniendo semejanza algu­
na en cuanto á su fornta y disposición con ningún ele­
mento normal del organismo.

Deferente» formas del parásito vegetal-f[ue pareos existir en el 
detritus de los tejidos, producto de la podreduribre de Aoa- 
pita l.

4.

> ci*

. Filamentos entrelazados con esporos entre ellos.—2. Filam en­
tos con dilatación terminal donde se contienen los esporos.—3. F i­
lamentos con dilataciones centrales qne sirven de receptáculo á las 
seminulas.—4. Un filamento considerablemente ensanchado, cuyo 
receptáculo contiene numerosos esporos.—5. Esporos desprendidos 
enmedio del detritus.—6. Filamentos en que las semínulas están 
•parte en el interior délos tubos y otras en los espacios que aquellos 
aejau entre sí. Aumento de 250; preparación por el ácido acético y 
el éter; conservación en la glicerioa.

Hallamos aquí, en mi concepto, un elemento anatomo- 
patológico que no resulta del simple cambio de altera­

ción de ios normales del organismo; que constituye, por 
lo tanto algo añadido á ellos; y coincidiendo constante­
mente con las manifestaciones del mal, según las repeti­
das investigaciones que he practicado, hay que consíde- 
rarlo como un factor esencial de él, mereciendo, por lo 
tanto, que se estudie su naturaleza y se investigue s i  
debe figurar en la categoría de causa ó es simplemente 
un producto morboso.

Ateniéndonos á los caractéres que presenta, pudiéra -  
mos incluirlo, desde luego, entre los organismos micros­
cópicos de naturaleza vejetal, y clasificarlo como un hon­
go parásito. Los filamentos numerosos deque constan los 
cuerpos globulares de gran semejanza con los esporos de 
estos criptógamos, y la analogía de forma y disposición 
con otros micrófitos encontrados en el cuerpo humano,, 
prestan suficiente fundamento para asignarle semejante 
naturaleza, justificada, en mi concepto, por otro género 
de consideraciones. Hemos convenido anteriormente en 
que el conjunto de fenómenos que caracteriza la podre­
dumbre, representa la série de cambios producida por 
una verdadera fermentación; que la rapidez de su curso 
no puede esplicarse de otro modo, y que la Irasmisibilidad 
de la dolencia es una prueba más de semejante manera 
de ver. Ahora bien: todos Vds. conocerán, sin duda, las 
teorías modernas acerca de las fermentaciones; y por 
muy ligera idea que tengan de los trabajos recientes, en 
especial de los del infatigable Mr. Pasteur, hallarán com­
pletamente demostrado que el agente de la fermentación, 
sea cualquiera la forma en que se verifique, el verdadero 
fermentóos un organismo completo, vejetal ó animal, 
que, obrando sobre las sustancias fermentescibles, pro­
duce una série de cambios físicos y químicos que la  
trasforman por completo, teniendo además la facultad 
de reproducirse á espensas de ellas, en lo que se díferen .  
cían esencialmente de los zimazos (Jeannel) ó falsos fer­
mentos que, como la pepsina, el jugo pancréatico, etc.^ 
son elaborados dentro del organismo y agotan su acción 
en las sustancias cuya trasformacion están destíuados á 
operar. Tampoco deben ignorar Vds., que después de las 
curiosas investigaciones de Bazin, Schoenlein, Hallier, 
Salysbury y otros sábios, ya no es lícito dudar de la 
existencia de organismos parásitos como causa de varías 
enfermedades de la piel y de las membranas mucosas, y 
que el morbidismo parasitario es un hecho admitido por 
casi iodos los prácticos, si bien la extensión que algunos 
quieren concederle en la patogenia de muchas dolencias 
no esté aún plenamente justificada. En la que hoy estu­
diamos, considero reunidas todas las condiciones necesa - 
rias para atribuirle tal filiación .etiológica, puesto que ha­
llamos en ella: aparición rápida é imprevista; desórdenes 
puramente locales en un principio; fenómenos físico- 
químicos, que representan una fermentación pútrida; 
existencia de un organismo vejetal, correspondiente á la 
misma clase que los observados en otras enfermedades; 
reproducción del fermento; trasmisioa por contagio del 
mal; en una palabra, cuantos caractéres objetivos y equí -  
vocos deben, en mi concepto, constituir él cuadro de las 
afecciones zimóticas.

Aceptados estos hechos, de que yo no dudo, pero que 
aún pudieran ser controvertidos por observadores más sa-
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gaces y experimentados, queda por resolver el problema 
de si el orgioismo vejetal descubierto en la podredumbre 
es en realidad la causa generadora de esta, ó sólo existe 
en ella en virtud de las «ondiciones favorables que á su 
desarrollo ofrecen los tejidos enfermos, cuestión que aún 
no está unánimemente resuelta con respecto á otras do­
lencias en que constantemente existen vejetales parásitos; 
pero que las comprobantes experiencias de Pasteur, y la 
analogía de los fenómenos del mal con los que se obser­
van en las fermentaciones, inclinan á decidir en el senti­
do del desarrollo de estos por la presencia del criptóga 
mo. Aún sin pruebas experimentales concluyentes, la 
inducción nos debiera inducir á opinar de esta manera, 
teniendo en cuenta lo ya demostrado en varios casos de 
alecciones análogas, y el papel que desempeñan los orga­
nismos microscópicos en trasformaciones muy semejantes 
á las que en la gangrena hospitalaria se verifican.

Desprovisto de suficientes conocimientos, no me. em­
peñaré en la clasificación del criplógamo, que he creído 
ver en el detritus de los tejidos gangrenados. Si sus carac- 
léres esenciales no consienten duda alguna acerca del gru­
po natural á que pertenece, obligándonos á incluirlo entre 
loshongos, la forma ydísposicion desús elementos no me 
han parecido tan fijas y constantes que pdeda por ellas 
decidirse el órden á que corresponden. Semejante por 
sus filamentos y mycelium al penicillum glmcum, ofrece 
en sus esporos alguna analogía con el eryptococus cerevi- 
Steel y la situación de ellos, unas veces en receptáculo 

cerrado, y en los extremos ó á la inmediación de los fila­
mentos otras, hace dudar cuál sea su verdadero lugar en 
las distintas y por lo mismo confusas clasificaciones mi- 
cológicas.

¿De dónde procede este organúmo, que obrando á 
manera de fermento ocasiona la destrucción de los tejidos? 
Si para resolver esta cuestión nos atuviésemos al criterio 
de los que creen en la heterogenia, impropiamente lla­
mada aún generación espontánea, ninguna dificultad ha­
llaríamos en considerarlo originado por la descomposi­
ción misma de los elementos anatómicos ó naciendo en 
los productos morbosos; pero convencidos como debe- 
mo.s estar de la absoluta falla de fundamento de esta teo­
ría, preciso será que busquemos fuera del enfermo la 
causa determinante de la podredumbre, explorando la 
atmósfera que le rodea, universal receptáculo de emana­
ciones miasmáticas, y vehículo obligado de multitud de 
gérmenes inapreciables á simple vista (1). Con el mayor 
cuidado posible hemos condensado el vapor de agua 
contenido eu la atmósfera de las enfermerías, y exami­
nado diversas veces al microscopio, siempre hemos ha­
llado en él cue.rpecillos globulares de distintas formas y 

volúmenes, muy parecidos á las semículas ó esporos de 
los criplógamos, alguno que otro filamento confusamen­
te delineado, y diferentes bactferias que en ocasiones, si 
nuestros sentidos no nos han sido infieles, han desapa­
recido á los pocos días, siendo reemplazados en el porta­
objeto por corpúsculos semejantes al criptócocus, justifi­

cándose así la teoría, que negando á aquellas su natura­
leza animal, las considera como una de las formas tran­
sitorias en la generación alternante de organismos vege­
tales. Estos resultados positivos, al parecer, de nuestras 
investigaciones, dejan de tener valor desde el momento 
que los obtenemos iguales en el estudio de atmósferas 
donde no ha existido ningún enfermo de podredumbre, 
y si bien no es esta una razón para negar que alguno de 
los gérmenes reconocidos sea el que origine el parásito 
de dicha enfermedad, nos deja en la misma duda acerca 
de que realmente la produzca, asi como de las condicio­
nes que necesita para demostrar su actividad. Que la 
acumulación de miasmas y la alteración do las propon 
ciones de los elementos normales del aire atmosférico, 
sean circunstancias que la favorecen, resulta suficiente­
mente demostrado por el frecuente desarrollo del mal en 
las enfermerías donde se acumulan heridos ú operados 
y la ventilación es escasa; pero en hospitales de tan es- 
cepciouales condiciones como el nuestro, y en que á pe­
sar de ellas hemos visto repetirse las invasiones de la 
podredumbre, la nocion exacta de su oausa, no es tan 
fácil de adquirir por medio de una demostración satis-» 
factoría, mientras repetidas y minuciosas investigaciones 
no alcancen á distinguir en la atmósfera el gérmen es­
pecial y distinto de todos los demás que coincide nece­
sariamente con el desarrollo de la dolencia.

(Se concluirá.')

——w-xAvVVVVVUVUVVv>i--—
LOS NUEVOS AGENTES TERAPEUTICOS.

Kumis ó galazimo.
III.

( 1) M, Tuamlier lia hecho ver recientemente qne'en las condi­
ciones normales ia atmósfera de París contiene en unttiet}-o cúbico 
cíe aire de seis á ocho miligramos de polvo, compuesto de,25 á 34 de 
materias orgánicas y de 66 á 75 de materias minerales.

Algún tanto desembarazados de trabajos más perento­
rios, vamos á terminar, como en el anterior artículo pro­
metimos á liueslros benévolos lectores, lo que hoy por 
hoy podemos decir respecto al agente terapéutico que nos 
ocupa.

Conocemos ya el origen, la historia y el modo de pre­
pararlo; tenemos noticias, más ó ménos detallada?, de su 
composición química y de sus efectos fisiológicos y tera­
péuticos: tócanos, pues, hablar de sus diferentes usos y 
del modo de emplearlo, que es lo único que nos resta 
para malamente llenar el objeto que nos propusimos.

Después de lo que respecto á las propiedades del gala- 
zimo llevamos dicho, y ateniéndonos á la esperiencia de 
los eminentes profesores que en diversos países lo han 
usado, no sólo en las clínicas de los hospitales sino 
también en su práctica particular, puédese decir, siguien­
do la opinión deM. Joba, aue no se debe prescribir el 
kumis en el estado agudo ae las enfermedades inflama­
torias, ni á los individuos pletóricos de constitucion'apo- 
plélica, ni en las enfermedades orgánicas del corazón y 
de los riñones, ni á los niños en la época de su crecimien­
to, ni á las mujeres en los dos primeros meses del embara­
zo, ni en las tisis complicadas con afecciones del cora­
zón, ni en las dispepsias sintomáticas de úlcera del estó­
mago, ni, en fin, en los períodos agudos de la tisis pul­
monar.

Pero como en revancha, si tan vulgar frase nos es per­
mitida, sus propiedades tónicas, reconstituyentes, espec- 
torantes y diuréticas, le dán derecho para ser empleado 
en la bronquitis crónica, en la tisis, sobre todo en &\l 
principio, en todas las formas de dispepsia, amenorrea y 
dismenorrea, en la anemia, clorosis y sus habituales 
compañeras, el histerismo y la hipocondría. Igualmente 
se le administrará con buen resultado en las escrófulas.
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esooi'bulo, iflílamacion crónica de las articulaciones ó de 
los huesos, en los períodos adinámicos de las enferme­
dades agudas, en la diarrea crónica, en la convalecencia, 
en la albuminuria reciente, en la diabetes, y finalmente 
en las fiebres adinámicas lentas, según lo recomienda el 
Dr, Stijhlberg. En una palabra, su uso estará indicado, 
como dice Landow.'ki, en todos aquellos casos en que 
una afección crónica ó aguda haya empobrecido y debi­
litado el organismo, ora por una desasimilacion exage­
rada. ora por la utilización imperfecta y defectuosa de 
ios materiales ingeridos en el estómago.

Los baschkires y los kirgises, á los cuales acuden los 
enfermos durante los calurosos meses del verano ansio­
sos de esperimentar los beneficios de la cura del kumis, 
siguen cierto método en la administración de esta leche 
fermentada. Ante todo suelen poner á disposición de sus 
clientes quince ó veinte yeguas escliisivamente alimenta 
das con las yerbas de sus estepas. Estos nómadas esta­
blecen, como ya en otra ocasión hemos dicho, una dife­
rencia entre el kumis que preparan al principio del ve­
rano, y el que fabrican en invierno ó mejor en otoño, y 
esta diferencia se traduce en la variedad de precios que 
á cada uno de ellos asignan. Cualquiera que sea la espü 
cacion que se intente dar á todas estas cuestiones eco-' 
nómicas y á ios diferentes efectos terapéuticos que se­
gún las estaciones produce esta sustancia, lo cierto y po­
sitivo es que hacen tomar al principio á los enfermos 
kumis de fermentación poco adelantada y en Ja cantidad 
de dos vasos por dia, y que luego prescriben otro más 
fermentado, caso de que produzca, como las más veces 
sucede, cámaras diarróicas. A los pocos dias sin embargo, 
el organismo se lia habituado á esta bebida,que los enfer­
mos loman ya con verdadero placer: entonces abando­
nan por completo á sus clientes, sujetándoles lín sólo á la 
suave y por demás flexible regla de que beban lodo cuanto 
quieran. Los botellas diarias es, por lo general, la canti­
dad mínima, pues la mayoría de los enlermos llegan de 
una manera rápida á beber siete ú ocho botellas, y aún 
algunos quince y diez seis, durante las veinticuatro horas, 
hecho increíble á no sostenerlo médicos serios y for­
males.

Háse notado en la Rusia orienta), que cuanto más cali-* 
da y seca es la estación, mejor se toleran grandes dosis 
de kumis, y á la vez más eficaces efectos producen Esta 
es la razón por laque el Dr. ücke, de Samara, y algunos 
otros médicos de esas provincias, aconsejan hacer la cura 
del kumis en los países celebrados por la sequedad del 
aire y lo dulce y suave de su temperatura. Ese mismo 
profesor d¡. e en carta diiijida á M. Schnepp, que la Ar­
gelia y el Egipto le parecen países muy recomendables 
para la fundación de establecimientos destinados á reci­
bir y tratar por el kumis á los desgraciados enfermos 
üel pecho.

Elejida ya la localidad, resta administrar el galazimo á 
un grado de fermentación conveniente y á dosis apropia­
das á la disposición individual. Deberáse comenzar el 
tratamiento por un vaio diario, según unos, medio por 
Ja mañana en ajunas y el otro medio una hora antes de 
Ja comida vespertina; ó poruña botella diaria, según 
otros. Sea como fuere, se aumentarán poco á poco las 
dosis, sin por e?o llegar nunca á la enorme cantidad que 
poco ha acabamos de ver se recomienda en las estepas 
de Rusia, pues Juba aconseja no pasar nunca de dos bo­
tellas, y Schnepp, que va mucho más allá, dice que el 
máximum que lia hedió tomar’á sus enfermos ha sido 
cinco botellas diarias. Para ser eficaz este tratamiento, 
debe durar por lo ménos mts y medio, sin que sea tam­
poco muy ventajosa iiná mayor duración. La alimenta­
ción del enfermo ha de ser mixta y apropiada á su esta­
do, excluyendo los frutos crudos y los ácidos para no 
irastornar la acción propia del galazimo.*E1 uso de las 
bebidas alcohólicas se limitará á lo extrictamenie nece­
sario. Leberánse evitar las íaligas físicas y morales y to­
das las influencias propias de las diversas estaciones. Por

fin, una de las condiciones principales que se han de te­
ner presentes para alcanzar favorables resultados, es el 
seguir el tratamiento con perfecta regularidad y sin la 
menor interrupción, bebiendo lodos los dias una botella 
de kumis, sin por eso olvidar que este medicamento no 
excluye el que en caso de necesidad se emplee cualquiera 
otro para llenar alguna determinada indicación.

Antes de terminar este pobre trabajo, parécenos justo 
añadir unas cuantas palabras á fin de dejar c'aramente 
sentado todo lo que hoy dia se puede esperar y exigir del 
kumis. ¿Es esta sustancia un especí/ico de la tisis? En la 
negaliva,¿tiene una eficacia real y verdadera en esta y 
otras varias enfermedades? Veámoslo.

Son tantas las victimas que por doquier produce la 
temible enfermedad cuyo solo nombre amedrenta, pone 
en guardia y hace decaer el ánimo de los más despreoen- 
pados y valientes; causa tan horrendos estragos en las 
familias y en los pueblos en que se ceba, arrancando de 
su hogar robustos y viriles brazos, esperanza y futuro 
sosten de la madre pátria; se nos resiste en tan gran ma­
nera la.idea de que jóvenes en toda la fuerza de su ¿dad, 
con un mundo de bellas ilusiones en su cerebro y un te­
soro de generosos sentimientos en su corazón, hayan 
precisa, necesaria, fatalmente de bajar al sepulcro en el 
estado de marasmo y consunción más completo, cuando 
la felicidad en FUS diversos grados y matices circundaba 
de hermosa aureola sus frentes siempre serenas y tran­
quilas, en las que poco antes se reflejara su misma con­
ciencia, que no pasa dia sin que ora en las columnas de 
los periódicos científicos nacionales ó extrcmjeros, ora en 
las monografías ó en los libros que incesantemente vomi­
tan las trabajadas prensas de todos los países, no se acon­
seje este ó el otro medicamento para alcanzar la curación 
de tan terrible dolencia, que es sin duda la más grave del 
cuadro noso'ógico, la que más víctimas produce, y de la 
que se puede decir sin exageración, siguiendo la opinión 
de P. C. A. Louis y de otros célebres tisiólogos, que es el 
más implacable y despiadado enemigo del género huma­
no. Por esto, pues, nada tiene de eslraño que hoy se pro­
clame y enaltezca un medicamento, para al dia siguiente 
abandonarle y verle caer en el más completo y merecido 
descrédito; y esta es la razón de que sea tan larga é inter­
minable la lista de los que para curar esta afección se han 
propuesto, que su sola enumeración llenaria algunas pá­
ginas, cansando inútilmente la memoria .del que inten­
tara recordarlos. Por desgracia es una verdad, ya por 
todos admitida, que cuando se proponen y aconsejan dis­
tintos y muy variados remedios para curar una determi­
nada enfermedad, es indudablemente porque no se cono­
ce ninguno que tales efectos produzca. {Hallárase uno que 
real y verdaderamente la curara, y es bien seguro que 
pronto se abandonaran la infinidad que hoy dia se pre­
conizan y ensalzan!

lléme permitido esta breve digresión para demostrar 
que no es, por nuestra desventura, el kumis un medica­
mento específico de la tisis en el sentido recto de esta pa­
labra, y que asilo han juzgado todos los autores, inclu­
sos lo.s más entusiastas, que de él se han ocupado. Pero 
si no tiene, como acabo de decir, una acción espe­
cifica, cierta y segura contra la tisis pulmonar, en todos 
sus períodos y en todos los casos, como le sucede á la 
quina en las fiebres palúdicas y en la sífilis al mercurio, 
en cambio -  y esto siempre nos es de algún consuelo- 
produce efectos muy notables y hasta hoy claramente de­
mostrados en las enfermedades consuntivas, como ha po­
dido comprobarse en las dioicas de MM. Gubler, Chauf- 
fard, Guéneau de Mussy, Desnós, Brouardel, Gallará, Buc- 
quoy, Sirodey, Empis, Dujardin-Beaumetzy tantos otros 
prácticos. Es cosa notable, sin embargo, y que debe fijar 
un momento nuestra ateneion, el que siendo tan marca­
dos y beneficiosos los resultados que los profesores ex­
tranjeros han obtenido con el kumis ó galazimo, hayan 
sido aquellos nulos ó apenas perceptibles en los pocos 
casos en que, según las noticias que hemos podido ad-
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quirir, lo han usado nuestros comprofesores. No sabemos 
que se haya administrado en la práctica particular, pero 
sí tenemos por seguío que en ninguno de los enfermos 
en quienes se ha ensayado, tanto en uno de los hospitales 
de esta córte, como en la clínica médica de la Facultad 
de Medicina de Valencia, se ha podido apreciar la más 
leve mejoría, escepcion hecha de una enferma de esta 
última Facultad que esperimentó un alivio de bastante 
consideración, que no pudo decididamente atribuirse al 
agente en cuestión por haber hecho uso á la vez de varios 
otros lambieu muy poderosos. ¿A. qué causa se deberá re 
ferir tan radical variación? No creemos muy fácil con­
testar á esta pregunta; sin embargo, permitido nos ha de 
ser el dudar que fuera verdadero kumis, galazimo con 
todas las cualidades que á este medicamento se asignan, 
lo que en tales casos se administrara. El kurais-Edward, 
el único que hasta ahora se ha usado en los hospitales de 
París, solo se recibe, que sepamos, en una de las 
más acreditadas farmacias de esta córte, y si bien en al­
gunas otras también se despacha, no es de aquella proce­
dencia, sino preparado en los mismos laboratorios. De la 
primera de dichas farmacias nos consta que se han remi­
tido algunas botellas á varias poblaciones de Andalucía, 
mas no hemos podido hasta ahora averiguar los resulta­
dos de su administración. Lamentamos muy de veras el no 
haber tenido ocasión de emplearle en nuestra muy es­
casa práctica, para de este modo haber podido añadir 
alguna observación que comprobara ó desmintiera las 
muchas que diariamente nos relatan los periódicos ex­
tranjeros.

En suma, y para no prolongar demasiado estos artícu­
los, podemos afirmar que los efectos reconstituyentes del 
kumis son, al decir de los prácticos que más lo han usa­
do, constantes y seguros en la tisis pulmonar y demás 
enfermedades consuntivas, sin que á pesar de esto poda 
mos sentar de una manera terminante y decisiva que ob­
servaciones ulteriores, en mayor número recojidas, no 
hagan variar el juicio que hoy por hoy puede formularse 
acerca de este nuevo medicamento, con el cual, á juicio 
de Schnepp, no puede ningún alimento, ni otro agente 
terapéutico compararse, puesto que ninguno es como él 
capaz de restaurar el organismo, ni de luchar tan venta­
josamente contra la grave consunción que la tuberculosis 
acarrea.

Para concluir, parécenos oportuno resumir cuanto lle­
vamos dicho en unascuantas proposiciones generales, que 
muy bien pueden serias mismas que sirven de remate á 
una de las escelentes monografías que para esto trabajo 
hemos tenido precisión de consultar:

1. '  El kumis que los basckires y los kirgises prepa­
ran con la leche de yegua en las estepas de la Rusia 
oriental para administrarle á los numerosos enfermos que 
todos ios años acuden á esos pueblos nómadas, puede 
también fabricarse en las mismas condiciones é idénticas 
cualidades, con la leche de burra pura ó mejor mezclada 
con una débil proporción de leche de vaca.

2. * Numerosos ensayos han demostrado que para pre­
parar el galazimo se puede añadir á la leche de burra 
hasta un tercio de su volumen de la de vaca, y de este 
modo obtener una bebida espumosa, acidulada y alcohó­
lica, de sabor picante y vinoso muy agradable, y que por 
lo módico de su precio está al alcance de todas las for­
tunas.

Así debiera también, en efecto, suceder en España; 
mas por desgracia se vende hoy dia á tan subido precio, 
que las clases pobres, y aun quizás otras que no reciben 
tal nombre, se ven en la triste y dolorosa necesidad de 
renunciar á ensayarle.

5.‘ En un principio se administra el galazimo poco 
fermentado, y á la dósis de un vaso por la mañana y otro 
por la larde; pero muy luego se hace tomar á los enfer­
mos mayor cantidad del kumis núm. 2, hasta por fin lle­
gar á cinco, ocho, y hasta diez botellas diarias, en la es­
tación del verano, en países cálidos, y climas secos, con­

diciones necesarias é indispensables para alcanzar posi­
tivos resultados.

4. * La acción fisiológica del galazimo, así como su 
influjo terapéutico, no puede desarrollarse y apreciarse 
más que en países templados, de temperatura casi cons­
tante y de muy escasas variaciones atmosféricas, donde 
sea posible á los enfermos entregarse á los ejercicios cor­
porales y pasear al aire libre por estensas y amenas pra­
deras.—Sólo en estas condiciones es agradable el kumis, 
y permite tomarlo á grandes dósis; al paso que si de él 
hacen uso las personas á la vida sedentaria acostumbra­
das, ó que á causa de lo lluvioso, húmedo, ó frió del tiem­
po so ven imposibilitadas de respirar el aire puro y seco 
de los campos, la saciedad, la saburra gástrica, la inape­
tencia y la cefalalgia les molestan y atormentan álos po­
cos dias de haber principiado el tratamiento.

5. * Los enfermos que con el objeto de tomar el ku­
mis acuden á los pueblos nómadas que ha poco indicá­
bamos, sufren en.el espacio de tres ó cuatro semanas, á 
los ojos del vulgo, una verdadera metamorfosis: tal es, 
en efecto, el desarrollo que adquiere el tejido célulo-adi- 
poso en individuos poco antes marasmodicos, que les 
juzgan completamente curados.

El renombre de que goza esta bebida, es, sin duda, de­
bido á las favorables modificaciones que produce en las 
bronquitis, en la tisis y en la consunción en general. Des­
pués de una cura de kumis, los tísicos en primer grado, 
verifican con más libertad los movimientos respiratorios; 
su tos y sus esputos disminuyen, la fiebre héctica cede, y 
una mejoría real y persistente es las más veces su re­
sultado. El alivio es también muy marcado aun en aque­
llos individuos que presentan cavernas en los pulmones, 
pues la fiebre se modera, y la espectoracion y los sudores 
nocturnos disminuyen, deteniendo los rápidos y horroro­
sos progresos de la consunción.

6. * Administrado el galazimo, á pequeñas dósis, á los 
enfermos cuyos tubérculos no se han todavía reblande­
cido, apaga la sed, modera la rapidez de la circulación, y 
lucha eflcazmenle contra la fiebre y sus exacerbaciones 
vespertinas; los ruidos respiratorios se modifican, y se 
restablece la permeabilidad y elasticidad propia de los 
pulmones.

El peso de los individuos aumenta de una manera no­
table, como fácilmente puede comprobarse por pesadas 
comparativas.

7. ‘ Finalmente, si son mayores las dósisá que la em­
pleamos, y los enfermos presentan ya cavernas en sus 
pulmones, la mejoría que esperimentan aun aquellos 
cuya constitución está más deteriorada, es también dig­
na de fijar nuestra atención.

Bebida acidulada, gaseosa y vinosa, el galazimo inter­
viene muy favorablemente para la salud de estos enfer­
mos, calmando su ardiente sed y modificando los graves 
trastornos de las fauciones respiratorias. Por su medio, 
la tos pierde su agudeza, disminuyen los esputos, y los 
ruidos respiratorios acusan las modificaciones que se ve­
rifican en el parénquima pulmonar. En ana palabra, la 
fiebre héctica, tan persistente y enervante en este último 
período de la tisis, cede, y lo mismo acontece con los 
sudores noeturnos.

Hemos llegado al final de este mal ideado y peor desar­
rollado trabajo, sólo comparable á pequeño grano de 
arena, por lo diminuto y deslucido, imperceptible. He­
mos procurado dar una idea lo más clara y concisa posi­
ble, de un agente terapéutico que de pocos meses á esta 
parte llama la atención del mundo médico., ansioso siem­
pre de hallar remedios seguros con que poder combatir la 
multitud de enfermedades que abarca la nosología mo­
derna; y puesto que cada medicamento tiene, como ha 
dicho Pidoux en sus Estudios generales, sus dias de glo­
ria y favor, héle tributado, de él hablando, el homenage 
debido. El boldo, el jaborandi, la apomornna, el mono- 
bromuro de alcanfor, y tantos otros que pretenden to­
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mar caria de naturaleza en los vaslos dominios de la tera­
péutica, han sido como él estudiados y dado motivo para 
cscrihir diversas monografias encaminadas todas á acla­
rarlos efectos que producen sobre el humano organismo.

fin y al cabo—y esta ley jamás deja de cum plirse- 
unos se relegarán áeterno olvido, después de haber crea­
do en nuestra mente bellas ilusiones desvanecidas al más 
leve soplo ó ligero contacto de la observación clínica, 
mientras que otros, los menos por desgracia, permanece­
rán en pié valientemente resistiendo todos los análisis y 
los esperimentaciones todas. ¡ Ojalá pueda- el kurais for­
mar en esta segunda clase, para bien de tanto desgraciado 
como arrastra vida lánguida y miserable en este valle de 
desdichas lleno! ¡Ojalá, por fm, lectores mios, fuera el 
galazimo poderoso para reconstituir esa cslenuada y ra­
quítica juventud que lleva grabada en su pálida frente la 
marca, el sello indeleble de la enfermedad que la devora y 
consume!

R amón Seeret.

S in to in a to lo ^ ia  d e  la s  afeooioeies c a lc u lo ­
sas de la  m a tr iz , por S>. A n to n io  V ie ta
C a n d u rá s.

Dicho ya lo que hace relación á la historia y etiología 
de dichas afecciones, toca hoy el turno á la sinlomatolo- 
gia que'daré á conocer de una manera general, porque si 
bien no he tenido ocasión de tratar más que una enfer­
ma de esta dolencia, como en ella se han desarrollado un 
infinito número de cálculos, de'aquí que considere sufi­
ciente los hechos recogidos para sintetizar.

Me ocuparé primero de los síntomas dcl aparato génilo- 
urinario y después de los de los demás aparatos.
_ Sintomas del aparato génito-urinario. Para su más fá­

cil comprensión ios dividiré en tres períodos: l.°; aquel 
en el cual el cálculo ó cálculos se hallan en el interior de 
la matri?:: 2.°; aquel en el cual pasan de este órgano á la 
vagina; y 3.®; aquel ea el cual se encuentran ya en este 
conducto.

Antes de describir estos períodos debo manifestar que 
la menstruación se verifica de un modo normal.

Primer período. Al principio absoliitamenle nada 
aqueja á lá paciente, algo despees siente sensación de 
peso en el bajo vientre, dificultad en la emisión de la 
érina y defecación, que va aumentando gradualmente so­
bre todo en el primero do dichos actos, que en ocasiones 
se hace imposible y obliga recurrir al cateterismo ure­
tral; por la tfectacion del recto se aprecia á través del ta­
bique útero-rectal un cuerpo duro, más ó menos volu­
minoso, generalmente situado en la parle postero-inferior 
de la matriz; el tacto vaginal dú d conocer un reblan­
decimiento en el cuello de la matriz que, empezando por 
ser poco perceptible, lo.nnina por hacerse bien maiiifies*- 
lo; á través de dicho cuello se aprecian los cálculos aun­
que más confusamente que por'el tacto rectal, sobre 
todo_cuando la enferma se halla en decúbito supino; por 
medio del speculum se descubre el cuello del útero, li­
geramente dilatado, y algo más próximo á la entrada de 
la vagina délo que habilualmenle corresponde; la dilata­
ción del cuello permite la entrada en la matriz de la' 
¿onda ulfirina que dú con claridad un sonido á macizo 
nue demuestra el sitio dcl cálculo, su ifiniaño y moviii-' 
dad. Como los cálculos no liynen adlierehóia’s con la ma- 
Iri'z y sü incremento en el interior de esté órgano es rá­
pido, resulta que su propio peso leí obliga á dirigirse ha­
cia el cuello dcl útero, cuya marcha se halla favorecida 
por algunos dolores que en dicho órgano produce el au­
mento do volumen que al llegar esta época han adquiri­
do los cálculos.

Kste periodo dura de C á 10 dias.
Segundo periodo. Llegados los cálculos’á la parte in-' 

f-irior de la matriz, ó mejor dicho aV printípió d# su cue- 
ho, aumentan las molestias citadas, hay generalmente

imposibilidad de orinar, y gram dificultad en la defeca­
ción; los dolores son bastante intensos, presentando li­
geras remisiones; prosigue el reblandecimiento y diiala-r 
cion del cuello, y al cabo de'un tiempo qne oscila entre 
36 y 48 horas, pasan los cálculos á la vagina decreciendo \ 
considerableinenle los síntomas.

Tercer período. Ya en-la vagina los cálcalos no pro­
ducen otras molestias que las consiguientes á su tamaño, 
forma, etc., es decir que obran de una manera entera­
mente mecánica. No se estrañará, pnes, que haya sensa­
ción de peso, incomodidad, y ligera dificultad al orinar y 
defecar, cuyos síntomas van acompañados del endureci­
miento y estrechez gradual del cuello uterino que vuelve 
á tomar el aspecío normal, hasta que'ótro ú otros cálciildS 
dan lugar á un aparato de síntomas análogo al descrito.

Guando los cálculos se hallan en la vagina, si su tama­
ño no excede del de una almendra, pueden ser espelidos 
por lós' solos esfuerzos de la naturaleza, pero si son ma­
yores hay necesidad de eslraerlos arLiricialme.nLe; debien­
do añadir que á fin de evitar molestias ú la paciente los 
extraigo siempre tan pronto como llegan á la vagina, 
cualesquiera qué sea su tamaño.

Síntomas de los demás aparatos. La fisonomía de la 
enferma ha ido cambiando á medida que' avanzaba el 
tiempo del padecimiento, disminuyendo_ también la pqn- 
sjstencia do las carnes,- efecto del cambio en la nutrición 
que, aunque insignilicaiUe de un día á piro, ha produci­
do con el tiempo impresión ea el organismo de la pa­
ciente.

La progresión se verifica al principio de una manera 
normal, después va acompañado de molestias que au­
mentando gradualmente 1ó obligan primero á inclinar el 
cuerpo hácia adelante, más larde á guardar cama, para 
después aliviarse notablemente euando pasan los cálculos 
á la vagina; este alivio va seguido del normal desempeño 
de e.stas funciones al estraer uéfiniiivamente los cálculos.

l^a respiración y la circulación están casi'siempre nor­
males, pero el segundo período va acompañado de pulso 
frecuente y coniraido, calorificación de la piel y 'á veces 
ligero mador de esta.

La digestión generalmente en buen estado, si bien en 
los casos en que liemos dicho que se afectaba la circula­
ción y respiración. h;iy aumento de sed, disminución de 
apetito j lentitud en lá digestión; habitualmente liay as­
tricción de vientre, y la dificultad en ja defecación que es 
consiguiente al endurecimiento del bolo escremeniicio; 
pero debo advertir que esto constituye la normalidad de 
ia.oDferrna, poraue se presenta eti los intermedios en que 
se halla en eslauo relativamente satísfaclorio, y se pre­
sentaba también antes de ser acometida de esta enfer­
medad.

Caracteres físicos de los cálculos. Son deforma irre­
gular con tendencia á la angulosa, paralelepípedos irre ­
gulares que á simple vista se conoce que no son estrai- 
dos de la vejiga de la orina, pues estos generalmente son 
elipsoideos; su color es vario, en unos claro, en  ̂otros 
más ó menos oscuro, lo cual depende de la mayor ó me­
nor cantidad de sangre de que sé hallen impregnado.'!, 
guardando esto relación con la época en que han sido ex­
traídos, comparada con la do menstruación; su peso es­
pecífico oscila entre 1,19 y 2,23; so pueden rayar coa la 
uña y su tamaño varia desde el do una aluvia regular al 
dji una caja grande do cerillas.

 ̂El número total de los e.\traiJoq oá el do 103 que re­
presentan en total un peso do 060 gramos y 8 deci­
gramos (1).

^(1) Del número do cálculos citado obran en nii_ poder 88; los 
demás los tienen compañeros que me ban pedido ojemplarcs y se 
los he facilitado con mucho gusto, ó han sido empleados en iiven- 
guar la composición química, el peso espociíico, etc.

Al peso de los cálenlos hay que afuulir el de lasurenilias que han 
Balido con las inyeceiouea vaginales, que calculo eu 00 gramos, qiio 
con los 0ü0;8 restiltan 1,050,8.
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Caractém químicos. (Véase El Siglo Medjco de 25 
do Mayo de 1875.)

Relativamente al diagnóstico, pronóstico y tratamien­
to, nada tengo que añadir á lo expuesto en el citado pe­
riódico en sus números del 2 y 9 de Agosto de 1874, por 
lo que, deseando por una parte no abusar de la bondad 
del director del referido periódico, y por otra, ser lo su­
ficiente claro en la exposición de lo que hace relación á 
tan rara dolencia, terminaré mi trabajo con la naturaleza 
de estas enfermedades que será el tema de mi próximo y 
Último artículo.

Azagra, Junio del 75.
Antonio Viexa..

PRENSA MEDICA.

Reflexiones sobre varios casos de riñones flotantes y 
sobre el tratamiento de esta enfermedad.

A pesar de los trabajos de Rayer, y de los más recien­
tes de Frilz y de Becquet, la movilidad de los riñones es 
afección todavía muy poco conocida de la generalidad de 
los médicos. El diagnóstico presenta además sérias difi­
cultades hasta para los profesores más distinguidos: por 
lo mismo, pues, no creemos del todo inútil llamar la 
atención de nuestros lectores hácia las siguientes obser­
vaciones que refiere el Dr. Fourrier, y que confirman las 
ideas de Becquet acerca de la patogenia de esta enfer­
medad.

En la primera se trata de una señora de 64 años de 
edad, de temperamento nervioso, de constitución delica­
da: el color de su tegumento es pilido, ligeramente ama­
rillento, casi caquéctico: entre sus ascendientes no hay 
ningún individuo canceroso: há muchos años que se queja 
de dolores gaslráigicos y enterálgicos—contra los que se 
han empleado inútilmente infinidad de remedios—que 
se manifiestan, por lo regular, dos horas después de las 
comidas, en el momento en que se efectúa la segunda 
digestión, que van acompañados de meteorismo, cualquie­
ra quesea la naturaleza de los alimentos ingeridos, y de 
astricción casi en todos los casos.

Hace también algunos años que la enferma experimen­
ta, á inlérvalos bastante lejanos, cólicos muy d lorosos, 
que tienen su asiento al nivel del riñon derecho; pero

aue siendo pasajeros, jamás liabian llamado la atención 
el-médico, hasta que en una ocasión fueron tan vivos y 
acompañados de fiebre tan alta, que precisaron la asis­

tencia facultativa. Se .diagnosticó entonces la existencia 
dt una nefritis aguda con hipertrofia del riñon derecho, 
y al practicar el exámen del órgano enfermo, pudo apre­
ciarse el aumento de volúmen y un ligero cambio de si­
tuación, pues, al parecer, por .un movimiento de báscula 
se había dirigido el riñon hácia adelante y adentro. La 
nefritis curó pronto; pero un año después la movilidad 
se conservaba, y se hallaba ya el riñon en la fosa ilíaca, 
ocupando todo el hipocóndrio y elevándose hasta el híga­
do con el que habia contraído adherencias.

La enferma, molestada por la presencia del tumor en el 
hipocóndrio derecho, á pesar de que no le producía dolor 
alguno, consultó con el Dr. Trousseau que lo diagnosticó 
de cáncer del higado, sin duda alguna por el enílaqueci- 
mienlo y el tinte de su piel, así como también por las ad­
herencias del riñon con esa viscera. La enferma continua­
ba bien diez y seis años después, á los 80 de edad, sin 
que el tumor le produjese dolor ni trastorno en ninguna 
función.

Para no ser más estensos, diremos que Fourrier re­
fiere otros cinco casos á este semejantes, con la sola di­
ferencia de que los tres primeros recayeron en mujeres 
meoopáusicas, en las que la presencia del riñon móvil en 
medio de la cavidad abdominal no ocasionó ningún acci-
dentei de tal manera, que con facilidad se hubiera podi>
do haber desconocidola aíeccion. Esta falta de síntomas

parece depender de la edad de las enfermas, pues en las 
restantes que todavía no habían llegado á la edad crítica, 
el tumor se hacía doloroso en las épocas menstruales, 
participando de la congestión de los órganos genitales.

Débese notar que todos los seis casos observados per­
tenecen á sugetos del sexo femenino y que en todos, ex­
cepto uno, el riñon derecho era el que padecía, todo lo cual 
está conforme concias observaciones recojidas por Rayer.

El Dr. Fourrier cree que las condiciones orgánicas de 
la vida de la mujer pueden esplicar esta mayor frecuen­
cia; la congestión de los órganos abdominales, que no es
posible negar, en las épocas menstruales, puede provo-

ifeicar este cambio de situación del órgano enfermo, vemos 
en efecto, que en las enfermas de que arriba hicimos 
mención, la causa de la enfermedad fué el aumento de 
volúmen del riñon, producido, ora por una nefritis, ora 
por la congestión menstrual. La evidencia de esta última 
causa resalta al considerar que en las mujeres que han 
llegado á ia edad de la menopausia falta todo síntoma 
doloroso, lo que no sucede en las jóvenes.

Ya es algo más difícil esplicar el porqué se afecta más 
frecuentemente el riñon derecho que el izquierdo, á no 
admitir, como lo hace Cruveilliier, la influencia del corsé.

Atendiendo á los síntomas, deberán colocarse los ca­
sos de riñones flotantes en dos categorías distintas, según 
que las enfermas hayan llegado ó no á la edad crítica. En 
el primer caso, el cambio de situación del riñon puede 
pasar desapercibido, y si se reconoce por casualidad, co­
loca al médico en situación sumamente embarazosa, sobre 
todo si, como en la observación primera, las enfermas 
presentan los signos de una afección orgánica, palidéz ó 
mejor tinte amarillo de paja, enflaquecimiento y desór­
denes varios por parte de las vías digestivas. En estos 
casos, es preciso estudiar con mucho cuidado los datos 
anamnésticos para evitar errores y formular un diagnós­
tico acertado. En el segundo caso, se fija indudablemente 
la atención en el punto dolorido y no es fácil desconocer 
la naturaleza del tumor formado por el riñon movible, so­
bre todo después que Bracliet ha demostrado la influencia 
que sobre esta enfermedad ejerce la menstruación.

Réstanos decir dos palabras del tratamiento.
En los casos de la primera série, es de todo punto in­

útil y tan solo se limitará á evitar al órgano los choques 
esteriores y las sacudidas en los movimientos bruscos, 
por medio de un cinturón apropósito.

En los otros casos se llenarán las siguientes indicacio­
nes: en primer lugar, en vista de la relación de causali­
dad que existe eutre esta afección y la congestión uteri­
na, se deberá recomendar el más absoluto reposo en las 
épocas menstruales. En segundo lugar, visto el trastorno 
que sufre toda la economía, deberemos emplear todos 
los medios conocidos para modificar y mejorar las fun­
ciones digestivas y para combatir el estado nervioso. En 
fin, el uso de un cinturón destinado á sostener las pare- 
dlls del vientre y á fijar el órgano movible prestará tam­
bién grandes servicios. Igualmente serán útiles las fric­
ciones iodadas.

En resúmen, una vez bien establecido el diagnóstico, 
el tratamiento deberá dirigirse á combatir la anemia y 
la dispepsia sintomáticas y á mantener el órgano tan in­
móvil como sea posible. Tales son las indicaciones tera­
péuticas que á juicio del Dr. Fourrier son suficientes, sino 
para alcanzar una curación radical imposible, al ménos 
para atenuar los accidentes y llegar por fin á la época en 
que estos desaparecen espontánea y naturalmente.

Dilatación del cuello del útero para la curación de los 
vómitos incoercibles del embarazo.

El Dr. Edvvard Copeman, de Norwich, deicribe en 
The British Medical Journal un nuevo método de trata­
miento de los vómitos incoercibles del embarazo, digno 
de mención por los favorables resultados que con él, hasta 
boy, bu obtenido. Llamado dicho profesor el mes de Junio
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del pasado año para visUar á una señora que se hallaba 
en el sexto mes de su embarazo, y por cuya vida se te­
mía á causa de la demacración producida por incesantes 
vómitos, observó que estos iban acompañados de algúnas 
contracciones uterinas, y que el cuello se hallaba lo sufi­
cientemente dilatado para poder introducir con facilidad 
el dedo: en su consecuencia, y creyéndose Copeman auto­
rizado para provocar el parlo, dilató cuanto pudo el cue­
llo con el dedo, y llegó á tocar las membranas y la cabeza 
del feto. Quiso entónces romper aquellas con una sonda 
de mujer, que era el único instrumento de que disponía; 
mas no logrando con él su objeto, dejó descansar por es­
pacio de una hora á la paciente á fin de intentarlo luego 
con otro más adecuado. Notóse, sin embargo, que en todo 
este tiempo no se hablan reproducido los vómitos, y en 
vista de esto se !e concedió algún otro alimento, para que 
de esta manera pudiera soportar mejor Ja intervención 
operatoria. Al cabo de dos horas, ni un solo vómito se 
había presentado; se esperó más todavía, y toda la noche 
la pasó del mismo modo. La mejoría era persistente, los 
vómitos no reaparecieron, el embarazo continuó, y esta 
mujer al llegar al término de la gestación, dió á luz un 
niñe bien conformado.

Tan singular hecho no dejó de admirar profundamen­
te á M. Copeman, que lo esplicaba diciendo que la dila­
tación del cuello uterino con el dedo debió obrar ven­
ciendo la tensión exagerada del útero, causa sin duda de 
una irritación simpática que daba lugar á los vómilos.

Poco después fué llamado para que viera otra mujer 
embarazada de dos meses, con vómitos incoercibles, tra­
tados sin resultado alguno por todos los medios usuales. 
El médico de cabecera opinaba que debia provocarse el 
aborto; mas bastó que M. Copeman dilatase el cuedo con 
el dedo, para que sólo un vómito se presentase después 
de esta maniobra, cesando después por completo y lle­
gando el embarazo á feliz término.

El 6 de Abril de este mismo año asistió el mencionado 
profesor á una consulta para tratar de lo que debia ha­
cerse á una mujer de constitución muy débil, que se ha­
llaba en el octavo mes de su embarazo, y que si en su 
principio.habia tenido sólo algunos vómitos, desde hacía 
tres semanas eran tan incesantes, que no la consentian 
la más pequeña cantidad de alimento en el estómago. 
Todos los remedios empleados habían sido inútiles; la 
demacración era notable, y en la orina podía descubrirse 
la presencia de dos cuerpos á ella estraños, la albúmina y 
el pus, que daban lugar á sospechar en una grave compli­
cación renal. Se creía necesario el parto prematuro; pero 
Copeman dilató con el dedo el cuello, que como en los 
otros casos se hallaba blando y dilatable, y los vómitos 
cesaron como por encanto, pudiendo la enferma tomar 
alimentos sólidos y beber cerveza. JDiez y siete dias des­
pués parió un niño vigoroso y fuerle. ‘

Se comprende toda la importancia de tan curiosas ob­
servaciones. acerca de un recurso, al parecer precioso, 
contra los vómitos incoercibles que tanto resisten por lo 
común, á la multitud de remedios que se emplean para 
obtener su desaparición. M. Copeman se propone publicar 
todos los hechos que confirman el valor de este método.

Bueno será recordar algunos casos parecidos á los an­
teriores, si bien en ellos no se hizo con el dedo la dilata­
ción. M. de Saint Germain en un caso análogo aplicó el 
dilatador deTarnier para provocar el aborto, pero obser­
vando que su sola aplicación hizo desaparecer los vómi­
tos, y no habiendo roto las membranas, desistió de su 
propósito y el embarazo llegó á su término.

M. Guéniot refiere que al intentar el aborto ó provocar 
el parto, han cesado los vómitos inmediatamente después 
de la punción, y Mme. Callé trae la observación de una 
embarazada de tres meses, en la que después de esa ope - 
ración desaparecieron los vómitos, á pesar de que la ex­
pulsión del feto no se hizo hasta seis semanas después.

Como se vé, estos hechos son favorables á la hipótesis 
de Copeman, de que la distensión ó una especie de con-

tractura del útero, puede provocar por acción refleja los 
vómitos que on las embarazadas se observan, pero aun 
hay otros casos en que la más pequeña modificación del 
cuello basta para liacerlos desaparecer, tales son aque­
llos en que una simple aplicación de sanguijuelas, la cau­
terización con el hierro rojo ó con el nitrato de plata han 
sido suflcieoles para detenerlos.

En fin, á M. Tarnier pertenece la siguiente curiosa ob­
servación. A una mujer multípara, en el tercer mes de 
su último embarazo, la atormentaban vómitos incoerci­
bles contra los que se habían empleado, sin ningún re­
sultado, diferentes remedios, hasta que por último so 
ocurrió á Tarnier la idea de introducirle en la vagina un 
grueso tapón de uata. Esto bastó para que cesaran y no 
volvieran á presentarse los vómilos.

Es incontestable que estos hechos son de gran ense­
ñanza práctica, y que por lo mismo en casos semejantes 
deberemos ensayar la aplicación tan sencilla del tapón, 
para luego, si no produjese resultado alguno, dilatar el 
cuello según el método del Dr. Copeman.

El nitrito de amilo en el tratamiento de la epilepsia.

M. Bourneville ha dirigido á la Sociedad de Biología 
de París una comunicación acerca de la acción fisioló­
gica del nitrito de amilo y su empleo en la epilepsia ó 
histero epilepsia, y de ella vamos ádar cuenta a nuestros 
habituales lectores.

Administrado el nitrito de amilo, por medio de inha­
laciones, á los animales (cone;os, galos, etc.), produce 
al principio una debilidad muy marcada del pulso y de 
la respiración, más pronto vuelven á su estado normal y 
aun luego se excitan demasiado. Sin embargo, si la dosis 
es muy considerable, el número de pulsaciones y de 
respiraciones desciende cada vez más, disminuye en uno 
ó dos grados la temperatura del cuerpo, y por fin su­
cumbe el animal. Si las inhalaciones se hacen progresi­
vamente, con intervalos, durante los que se deja respirar 
con entera libertad á los animales, la temperatura des­
ciende 8 ó 9 grados y este descenso continúa una ó dos 
horas después que se cesa de administrar el nitrito para 
después aumentar hasta 1 ó 2 grados más que lo normal. 
Al mismo tiempo se nota una coloración violácea de las 
mucosas palpebral y bucal, de los lábios y de la lengua; 
una dilatación de los vasos que se distribuyen por el 
pabellón del oido y un aumento del calor de esta parte 
que persiste por espacio de algunas horas. Si por casua­
lidad el animal {ó el enfermo) tiene alguna herida ó úl­
cera, sobreviene bajo la influencia del nitrito de amilo 
una hemorragia que se detiene por medio déla inhala­
ción de nueva cantidad de dicha sustancia. Según Bride y 
Kemster, los vasos de las meninges se dilatan y todos los 
fenómenos se circunscriben á la cabeza y al cuello. Esta 
limitación parece indicar que la acción de este agente se 
localiza en ciertas regiones del sistema nervioso. En los 
animales se observa desde las primeras inspiraciones una 
rigidez tetánica, por lo general pasajera, después de li­
geros sacudimientos délas palas. En el hombre, la cefa­
lalgia frontal y el vértigo son les síntomas poco durade­
ros que ocasiona al decir de M. Bourneville, que sobre él 
mismo lo ha ensayado diferentes veces. Las orinas de 
los enfermos recojidas durante veinticuatro horas, jamás 
han presentado, si se esceptúa un-solo caso, azúcar, lo 
cual contradice la opinioa de varios autores.

El nitrito de amilo ha sido empleado contra la epilep­
sia por Crichlon. Browne, S. Weiz Milchell, Philip, 
Bride, etc., y todos convienen en que la inhalación de 
este agente detiene el acceso y aun impide que se pre­
sente en los casos de epilepsia con oiíra. No reina ya esta 
uniformidad de pareceres en cuanto se refiere á la mar­
cha de la enfermedad, pues mientras que según unos 
aleja los accesos, no ejerce sobre ellos ninguna influen­
cia en opinión de otros. - ’ ,

El nitrito de amilo es un buen agente para detener los
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alaques de histero-epilepsía que con frecuencia duran 
algunas horas. En siete histéricas ó histero-epilépticas 
de la clínica de M. Charcot, el nitrito ha yugulado siem­
pre las crisis, que jamás han reaparecido hasta por lo 
inénos veinticuatro horas después de la inhalación. Esta 
dá lugar álos siguientes fenómenos: rubicundez, primero, 
que se cambia luego por un color violáceo de la cara, de 
los lábios, de la mucosa bucal, de la lengua y del cuello. 
Si la inhalación se suspende momenláDeamenle, sobre­
viene un ataque, la lisonoraía de los enfermos tiene algo 
de nerviosa y á la congestión propia del acceso viene á 
unirse la que determina el medicamento. Guando reco­
bran el sentido, conservan una cefalalgia diferente de la 
que esperimentan de ordinario después de los ataques, 
algo, de estupefacción y algunos otros trastornos de la 
visión, etc.

M. Bourneville insiste sobre la variabilidad de las dó- 
sis, pues mientras que en algunos enfermos son sufi­
cientes 10 gotas, en otros es preciso llegar hasta 30. Los 
ingleses, los alemanes, y los americanos sobre todo, lo 
emplean contra gran número de enfermedades, angina 
de pecho, asma, eclampsia, etc. Bourneville aconseja que 
este agente se administre por los médicos y que no se 
ponga & disposición de los enfermos como hacen los 
americanos, á pesar de que hasta hoy no ha producido 
ningún accidente desgraciado.

Parásito que produce la coqueluche.
Saben nuestros lectores que las investigaciones moder­

nas tienden á hallar en los parásitos, del reino animal ó 
vegetal, la [esplicacion etiológica de muchas enfermeda­
des, y quizá algunos no ignoren tampoco que ya eldoctor 
Lfitrerich habia señalado como causa de la coqueluche la 
presencia de un hongo microscópico. Pues bien, según 
leemos en los perió.licos extranjeros ha podido estudiar­
se recientemente el desarrollo de este parásito que se 
halla con mucha frecuencia en los productos de la espec- 
loracion y confirmar de este modo por las investigacio­
nes esperimentales el diagnóstico de ia afección. Exi'len 
en los esputos de estos enfermos unas estrías blanqueci­
nas que no son otra cosa que pelotone.s libres de micro-

............. ....._________ _ A  , - . n n n  a n  ti A í 'A r o f t  oo r l o c a y m l l a ncoccus, en los que poco á poco se vé cómo se desarrollan 
lób ' ' ’ ' 'bacterias y glóbulos plasmáticos; cuyas bacterias al cabo 

de uno dias se multiplican por segineniaciones sucesivas 
y aumentan de volumen. Los glóbulos plasmáticos sufren 
la misma evolución, como puede demostrarse coa el mi­
croscopio.

Practicando la operación de la traqueotomia y hacien­
do penetrar por la herida en la laringe y parte  ̂ superior 

lade la traquea los micrococcus que provienen del hongo de 
la coqueluche, se desarrolla esta enfermedad al cabo de 
unos seis ú ocho dias, que es el tiempo necesario para la 
reunión de la herida por primera intención, y sacrifican­
do después al animal se observan en los pliegues de la 
mucosa del tubo aéreo, las diversas formas de la criptó- 
gama que caracteriza la afección.

A pesar de que en cada golpe de tos se cspulsan de las 
vias aéreas gran cantidad de estos productos vegetales 
mezclados con detritus y exudados diversos, quedan en 
ellas otros muchos gérmenes que se desarrollan con pas­
mosa rapidez. Si el proceso morboso permanece estacio­
nario, su abundancia varia según los puntos que ocupan. 
El tejido inleralveolar é interlobular se infiltra de células 
nuevas y cuándo osla infiltración, y la inílamacion que es 
su consecuencia, han adquirido proporciones considera­
bles, los alveolos se encuentran comprimidos y se ven 
aparecer islotes de tejido pulmonar complelamciUe ale- 
leclasiado?. Los porciones que permanecen intactas, se 
hacen por el contrario enfisematosas. Desgraciadamente 
el vegetal, continuando en su multiplicación, los invade 
poco á poco; se dificulta la heraalosis y no pudiendo 
desembarazarse la sangre de! ácido carbónico que la vicio, 
sobrevienen síntomas de parálisis general que arrebata la 
vida á los enfermos.

PARTE OFICIAL.

BENEFICENCIA MUNICIPAL.

Bases para la organización del servicio farmacéutico pa­
ra las casas de socorro, y el ejercicio de la hospitalidad 
domiciliaria, aprobadas por acuerdo del Exemo. Ayun­

tamiento en 31 de Mayo último.
En cada uno do los dislritos en qno se considera di­

vidida la población para los efectos do la Beneficencia m u­
nicipal habrá designados un  número de farmacéuticos igual 
al de las secciones en que esté dividido el distrito.

Cada ano de estos profesores tendrá á su  cargo el servicio 
de ana sección, ó s e a  la espendicion d é lo s  medicamentos 
<[ue exijan el tratamienlo y  curación de los enfermos qne 
se asistan, ya á domicilio, ya en la consulta pública, y  que 
habiten dentro de la sección á que esté designado.

2. ** Do entro los profesores farmacéalicos nom brados 
para cada distrito, uno de ellos tendrá el nombre y conside­
ración de je  fe farmacéutico de distrito. E l jefe farmacéutico 
del distrito tendrá, además del servicio de la sección de quo 
esté encargado, el cuidado de su rtir de los medicamentos 
necesarios el b  >íiquin de la Gasa de socorro del distrito á 
que corresponda.

Asimismo ejercerá una vigilancia especial sobro los de­
más farmacéuticos dé las secciones de su respectivo d is tr i­
to, en todo cuanto se refiera á la cantidad y calidad de los 
medicamentos que sum inistran y  método ó procedimiento 
que empleen en la confección ó elaboración de las m e­
dicinas.

Será además obligación de los jefes farmaccuticos el exa­
m en y  censura de las recetas despachadas por los farm a­
céuticos del distrito, y el hacer los málisis químicos y  cual­
quiera otro trabajo científico que se les encomiende.

El examen de las recetas despachadas por los jefes f a r ­
macéuticos de los distritos para la asistencia de los enfer­
mos de sus respectivas secciones y para el surtido de los 
botiquines de las Casas de socorro se realizará lodos los 
me.ses por el farmacéutico que se designe, el regidor coral • 
sario del cuerpo facultativo, el cual observará para la p re s ­
tación de este servicio el turno que considere convenionle 
entre todos los farmacéuticos del cuerpo.

3. ® Los profesores farmacéuticos de Beneficencia m uni­
cipal se sujetarán precisaraenie para el despacho do recelas 
y  confección de las medicinas al formulario del Hoapital ge­
neral de Madrid, qne es el vigente en la actualidad, ó cual­
quiera otro que en lo sucesivo, á propuesta del regidor co­
misario del servicio facultativo y  previo diotámen de la c o ­
misión de Beneficencia, se apruebe por el excelentísimo 
Ayuntamiento.

Asimismo se someterán para el precio ó tasación d é la s  
medicinas á la Tarifa especial para el uso de. los farm  tcéuticos 
del cuerpo facultativo de la Beneficencia municipal de Madrid, 
que fue aprobada por la junta  del ramo en i 6 de Mayo de 
■1862, m ientras que no recaiga la aprobación del excelentí­
simo Ayuntamiento á otra tarifa especial que deberá for­
m arse por los jefes del servicio róédico y  farmacéutico de 
los dislritos, bajo la correspondiente inspección del regidor 
comisario del ramo.

4. ® Ningún farmacéutico podrá despachar medicinas pa­
ra enfermos asistidos por la Beneficencia municipal que 
tengan su domicilio fuera de la sección á que esté asignado.

Si algún farmacéutico contraviniese á lo prescrito en el 
párrafo anterior, incurrirá en la pérdida del importe del 
medicamento, el cual quedará á beneficio de los fondos m u ­
nicipales.

5. ® El nombramiento y  separación d é lo s  furmacéuticos 
de la Beneficencia municipal corresponde librem ente y sin 
limitación de ningún género al excelentísimo ayuntam ienlo, 
á propuesta del regidor comisario del servicio facultativo y 
prévio dictámen de la comisión del ram o.—Madrid 7 de Ju ­
nio de 187Ü.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETAIUA GENERAL.
ANUNCIO.

Habiéndose hecho cargo de la Tesorería de la Delegada de 
Madrid el sócio D. José Eonl y  Martí, farmacéutico estable­
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cido en la calle del Caballero do Gracia, núm . 23, se anun­
cia á los socios á quien corresponda, qué deberán acudir á 
dicho establecimiento de farmacia á hacer sus pagos desde 
este mes, así como deberán rem itir <Vnombr0 de d ebo se ­
ñor Tesorero las libranzas de los pagos que hagan en esta 
forma los sócios de provincia» que no residen en puntos 
comprendidos en la jurisdicción de las delegadas estable­
cidas.

Madrid o de Julio de 1§75.—ElSecretario general Este­
ban  Sánchez de Ocaña. (1)

Estado sanitario de Madrid.

Los vientos que en la semana iilLiina han dominado, 
han s do los de 0., N , N-15. y O-S-0., mostrándose el cie­
lo nuboso en los primeros, y más despejado en los últi­
mos días. La presión barométrica lia' ido ascendiendo 
desde 703,60 hasta 709,42, así como la temperatura que 
ha dado l i  0 y 28,1.

Las afecciones agudas han decrecido en número, y se 
lian mostrado muy variables, así en localización como 
en carácter; las de los órganos respiratorios que habían 
disminuido notablemente, han reaparecido adoptando 
las formas de laringilis, bronquitis de los grandes y pe­
queños tubos, neumonías, pleuresías y pleurodiiiias casi 
siempre de marcha franca y benigna.

Las amigdalitis, los catarros gástricos, las enteritis ca­
tarrales y las enterocolitis han sido por parte del aparato 
digestivo las afecciones que más se han hecho notar, es­
pecialmente en los niños. Los reumatismos agudos y las 
exacerbaciones de los crónicos, las afecciones del centro 
circulatorio y de los grandes vasos, así como los procesos 
crónicos de los centros nerviosos, y los órganos respira­
torios han seguido como en el anterior estado hicimos 
notar.

Temores fundados.
Como en España nos afligen tantas y tan terribles pes­

ies no causa estrañeza que se deje de lijar la atención en 
los progresos que año por ano va haciendo la peste levan­
tina en algunos de los países que la sirven de cuna. Algo 
meaos descuidados ú olvidadizos los habitantes de Mar­
sella,‘ muy comprometidos si el mal ensancha sus domi­
nios ó levanta su funesto vuelo con el ímpetu de otros 
tiempos, les ha empezado á preocupar el peligro de que 
el azote se les comunique desde alguno de los puertos de 
la Turquía asiática, que tan directas relaciones tienen con 
aquel francés y también con los nuestros del Mediterráneo 
aun cuando el escaso movimiento mercantil de España con 
liCvante haga menos temible la importación.

Por de pronto, es lo cierto que el Consejo superior de 
Sanidad de Constantinopla {en el cual, y dicho sea de paso, 
ninguna representación tiene España) acaba de imponer 
iluince dias de cuarentena (la propia de nuestra ley sani­
taria) en Rasora y en todos los puertos otomanos del mar 
Rojo. La propia medida se lia estimado necesaria, por 
lenior á las caravanas, respecto á Alepo, Damasco y Ki- 
Iri, mientras no desaparezca la epidemia que reina ac- 
liuilincnle en los distritos de Divanié Lamorat á lo largo 
del rio El-IIa'i. La comisión sanitaria que recorre los dis- 
irilos de la Mesopolamia lia iicciio saber que la peste bu­
bónica sigue reinando en esta provincia, es decir, entre los 
ríos Eufrates y Tigris, no lejos por tanto del istmo de 
Suez y amenazando una escursion por el Mediterráneo.

No son, pues infundados los recelos de los marselle- 
ses, sobre lodo desde que han sabido, por recientes des­
pachos telegráficos, que se ha estendido el azote hasta 
más allá del país de los Mounléfiks, invadiendo un terri­
torio inmenso y destruyendo las poblaciones casi por 
completo. En tres de las localidades que los telégramas

mencionaron, han hecho respectivamente 500, 800 y 
1.000 víolimas, sucumbiendo por lo común los enfermos al 
segundo ó tercero día dn manifestarse los primeros sínto­
mas. Si bien cedía la eiifermjídaJ en algunos puntos, iba 
apareciendo en otros, siempre invasora como lo son estos 
azotes.

Entre tanto, ¿á qué cuarentena se sujeta en España la 
patente limpia de unos países tan sospechosos? ¿Se les 
admite á libre plática, en conformidad al art. 31 de la 
ley de sanidad, considerando ya completada la organiza­
ción del servicio saniUrio por el Gobierno otomano, y 
establecidos médicos de Sanidad marítima en todos los 
puertos en que se juzgue necesaria su residencia? En la 
afirmativa ¿cuáles son estos?

Líbrenos Dios de pedir que se restablezcan los edictos 
sanitarios del siglo anterior, ni aun el bbndísimo del 
conde de Aranda de 13 de Noviembre de 1767, conforme 
el cual se imponía la friolnrilla de la pena de muerte al 
patrón y marineros de un buque de palefile limpia, que 
no declarasen con Iqda verdad la carga que trajeren, sin 
esceptuar la más minima cosa... Pero entre aquel rigor 
indiscreto y hasU feroz, y la completa falta de precau­
ciones, se hallan sin duda las medidas prudentes que dic­
ta la conveniencia pública. Fijese la cuarentena que ha­
yan de sufrir las procedencias de los países comprometi­
dos, no sea que por pecar de confiados y de incautos, 
seamos á lo mejor diezmados por un azote, muy dig­
no de infundir miedo y de fijar la atención hasta del go­
bierno más distraído. Cuando Marsella teme, bien pue­
den temer Malta, Barcelona, Valencia y otros puertos es­
pañoles.

No se reserven para el cólera morbo los honores más 
distinguidos de nuesiro sistema cuarentenario, dejando 
entrar la peste, mientras se meditan quizás exageraciones 
inconscientes contra aquella pestilencia, en ocasión que 
aconsejan una prudente reducción los más seguros dalos 
científicos y la experiencia de cuantas invasiones han 
ocurrido desde la publicación de nuestra ley de Sanidad.

Si en España tuviéramos varias cosas que nos faltan, 
entre ellas dinero para atender al resguardo de la salud 
pública, fuera lo procedente enviar un par do médicos 
entendidos y celosos á los países donde la peste ha resu­
citado y toma medros, para informarse, reunir datos, ver 
qué precauciones adoptan los gobiernos de Turquía y Egip­
to, y proponer lo más conducente á una preservación 
eficaz. Pero á falta de todo conocimiento y de todo dalo, 
escítese el celo de los agentes consulares en esos países, 
y cuídese de adoptar alguna precaución cuando sea pre­
cisa.

CRÓNICA.

N e c ro lo g ía . Coa aenümíeato tenemos que anunciar 
hoy la pérdida de dos eminentes profesores, español el nno, 
francés el otro. Nos referimos á ios Sres. Ortega Cañamero, 
bien conocido entre nosotros por su saber y  por los altos 
cargos que ha desempeñado en. diferentes ocasiones, y  De- 
raarquay, célebre cirujano que ocupaba ya uno de los p r i­
meros puestos entre los médicos de París y  cuyo nom bre 
no será tampoco desconocido para ninguno de nuestros le c ­
tores. La prensa toda lamenta la muerte de estos profesores, 
de los que tanto bien hubieran podilo reportar todavía las 
ciencias médicas y  la Im m anidad.

In c e n d io  d e  u n  h o s p i ta l .  El domingo próxim o pasa­
do, según refiere un colega, se declaró á las diez de la noche 
un  violento incendio en el edificio destinado á  hospital raí- 
lila r en Calahorra. En un  principio se creyó que quedaría 
lodo reducido á cenizas, por la gran violencia con que  se  
presentó el fuego, pero al fin se logró dom inarlo.

Afortunadamente fueron sacados á tiempo del hospital 
los enfermos que allí se encoutraban y  depositados en las 
casas particulares, gracias á U  solicitud de aquel caritativo
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S o b re  fu m ig a c io n e s . La de uno de estos ú lli-
raos dias publica la siguiente uodidcacion á la órden dada 
sobre el particular el 28 de Marzo de 1873:

Vistas las qnejas formuladas por varias casas consignata- 
rias de vapores acerca del servicio de fumigaciones en ios 
lazaretos sucios, /  en tanto se publica la reforma que sobre 
el mismo se hai'a  en estudio, S. M ., en 23 del actual, se ha 
servido modificar la observación 7.‘ de la drden de 28 de 
Marzo de 1373 en los siguientes términos:

«El farmacéutico cobrará por su servicio:
De los pasajeros dos pesetas de cada nao por las fumiga* 

ciones que á eilos y sus equipajes se les sum íaistren .
Del presupnesto del ram o, prévia presentación de cnentas 

mensuales y justificadas al ministerio de la Gobernación por 
condacto del gobernador respectivo, nna peseta por fórmu* 
la de las qne correspondan al bnque, y  25 céntimos de pe* 
seta por fórm ala de las qne deban aplicarse al cargamento 
desembarcado para el expnrgo.

Las casas consignslarias se encargarán de entregar á los 
farmacénticos el im porte total de las fumigaciones sum inis­
tradas á los pasajeros y  sus equipajes, cuyas casas por m e­
dio del sobrecargo, como se efectúa cou los derechos de la 
Hacienda, podrán recaudar las dos pesetas mencionadas de 
cada pasajero.»

¿ P u e d e  u n  m é d ic o , p o r  in te r é s  c ie n t íñ e o , l le v a r  á  
un anfiteatro, ó á su propia cata, el miembro de un  amputado, 
para alli disecarle y  «¿udioWe?—Esta cuestión es la que 
uno de estos últim os días ha tenido que  resolver el Tribn- 
nal de Lyon: por lo curioso y  raro , m erece ser conocido de 
nuestros lectores el hecho que le motivó:

M. B . . . ,  ancianode 77años de edad, acababade sufrir la 
amputación de una pierna, practicada por tres cirajanos con 
éxito completo. El jardinero  de la casa tenia órdenes para 
en terra r el miembro am putado en el mismo jard ín , pero uno 
de los médicos, deseando disecar el pié, lo había cortado, y  
envuelto en nn  papel se lo llevó.

Algnnos meses despnes, los operadores presentaron la 
cuenta de sus honorarios, pero el anciano se negó á satisfa­
cerla por completo, env ista  de que se le habían llevado su 
pié, y  por él pedia una indemnización; y , en efecto, pasan­
do de las palabras á los hechos, entregó á uno de los profe­
sores 500 francos, en vez de los 715 á que ascendía sn 
cuenta.

El tribunal desechó la pretensión deM . B ..., y  le obligó 
á abonar completos los honorarios á los tres profesores.

En teoría, sin em bargo, la solución de esta cnestion, no 
es en verdad dudosa; es indudable que el médico no tiene 
el derecho de disponer de ninguna de las partes qne separa 
con su escalpelo, y  qne el enfermo ó su familia pueden re ­
clamarlas; pero á los gobiernos toca tom ar las precauciones 
necesarias para evitar perjuicios á la salud pública. Por 
consiguiente, para evitar que otra vez suceda lo qne acaba­
mos de referir, ó que se quiera esplotar ese hecho por los 
enfermos, el médico encargado de una amputación debiera 
exigir un  recibo en debida forma, c o i a rreg lo , poco m ás ó 
ménos, al siguiente m odelo:

«He recibido del Dr. X... (una pierna, un  pió, etc.), am ­
putado en tal fecha, y  reconocemos qne el tal miembro está 
completo.»

El caso es raro, y  propio más que délos franceses, de los 
ingleses ó americanos.

VACANTES,

Una de las plazas de médico titu lar de /.afra (Badajoz); sn 
dotación 1.250 pesetas pagadas de fondos municipales por 
trim estres vencidos. Las solicitudes basta el 28 del cor­
riente.

— La de médico-cirnjano de Pérez (Albacete); su  dela­
ción 1.760 pesetas pagadas de fondos municipales. Las soli­
citudes hasta el 5 de Agosto.

—La de cirujano de Monte Alegre (Albacete); sn dota­
ción 333 pesetas 33 céntimos pagadas por trim estres venci­
dos. Las solicitudes hasta el 5 de Agosto.

—La de módioo-cirujano de Alcarapel (Huesca); su dota­
ción 2.000 á 2.500 pesetas por la asistencia de todo el vecin­
dario. Las solicitudes hasta fin del corriente.

y  generoso pneblo, cayos vecinos se disputaban el honor de 
tener en su  casa á los desgraciados enfermos.

—Las tres de médico-cirujano de Carballo (Corona); dota­
das cada una con 3.000 rs. pagados de fondos m unicipales. 
Las solicitudes hasta fin del corriente.

— La de raédico-ciritjano de Santa María de Nieva (Segó- 
vía); sn dotación 750 pesetas pagadas de fondos m nnicipa' 
les por la asistencia de 70 familias pobres, 375 por la de los 
presos de la cárcel y  las igualas con los vecinos pudientes. 
Las solicitudes hasta fin del corriente.

ANUNCIOS.

G R A T A D O  P R Á C T IC O
DE LáS

E N F E R M E D A D E S  D E  L O S  O J O S
ro s

E L  Dr . E . MEYER.
T ra d u c id o  p o r  D. P e d r o  M . B ru n .

Un magnífico tomo en 4.®, de más de 650 páginas de im­
presión y  258 grabados intercalados en el texto. — Ma­
drid , 1875.

Se vende á 44 rs. en Madrid y  48 en provincias en la li­
brería da los hres. Moya y  Plaza, Carretas, 8, y  en la admi- 
niBtracion de E l  S iglo Médico (P . L . )

ELEMENTOS
DE

MEDICINA OPERATORIA
P O R  A . D U B R U E I L .

Tradacidos y  adicionados por los Sres. D. P . Ossorio y  Bernaldo
y M. Gómez Pamo.

Esta obra form ará un tomo de más de 800 páginas, ador­
nada con 435 grabados eñ el tex to .

Se dará en dos partes. Se ha poblicado la  prim era.
Su coste durante la publicación será 46 is . en M adrid y  

50 en provincias: una  vez term inada se aum entará el precio. 
Se vende en la librería de los Sres. Moya y Plaza, Carretas, 
8, y  en la adm inistración de E l Siglo Médico.

(P . L .)

S a p p e y .—TRATADO DE ANATOMIA DESCRIPTIVA 
con figuras intercaladas en el tex to .—Segunda edición ente*- 
ramente refundida, traducida al castellano por D. Rafael 
Martínez y  Molina y  D. Francisco Santana y  Viilauueva.

Se han repartido los cnadem os l .° ,  2.“, 3.®, 4.®, 5.°, 6.®,
7.®, 8.® y  9.

Se suscribe en la librería extranjera y  nacional de D. Oár- 
loB BailJy-Bailliere, plaza de Santa Ana, nüm. 10, M adrid.

(P. L.)

S a e z y  P a la c io s .—TRATADO DE QUIMICA INORGA- 
nica teórico y  práctico.—Segunda edición.—Se han publica­
do los cuadernos 1.®, 2.”, 3.®, 4.®, 6.“, 6.®, 7.® y  8.®

Se suscribe en la librería extranjera y  nacional de D. Car­
los Bailly-Baillíere, plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid.

(P. L.)

M ATA .-TRA TA D O  DB M EDICINA y  CIRUGIA LB- 
gal teórico y  p rác tico .-Q uin ta  edición, corregida, reform a­
da, puesta al nivel de los conocimientos más modernos, y  ar­
reglada á la  Legisladon vigente.—M adrid, 1874-1875.

Se han repartido los cuadernos 1.®, 2.®, 3.®, 4 ® y  5/
Se suscribe en la librería d sD . Cárlos B aüly-B aüliere, pla­

za de Santa Ana, número 10, M adrid. (P , L .)

M A D R ID : 1875.—Im p ren ta  de los Sres. R ojas, 
T udescos, 3 4 .p r in c ip a l.
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Aprobadas por la Aendenila de Bledlciaa de París.
EXTRACTO DE LA RELACION aprobada por unanimidad por la Acaskmu. 

l<aa CApsDiaa slatinosas de Raqnin se toman con facilidad.—no prosdcin im il 
RSTÓMACO NÍNGUNA SENSACION DESAGRADABLE j NI ACEDOS, IRüPTOS, COmO SUCOde frsCQBOtSIDeDtt 
con las demás preparaciODes de copalba, íocIdso cod las cápsulas eelatioosas.

€ 0u eficacia no cfeee ninguna eseepclon, — La Academia ha hecho la experiencia coa 
mas de 100 oafermos y.obteaido 100 cursftiones.

C o n  d o s  fra sco s  ha  bastado  e n  la  m a y o r  p a r te  d e  lo s  cajo.».—París, 7S, roe Fanhonre Saint* 
Denis, T en todas las boticas en donde se enanenlra igualmente EL V E6IG A T0R I0 f

S™»- More.»

PRODUCTOS DE LA CASA BARBERONyC
a C hátillon-suj^Low e {Loiret), F rancia ,

A L Q U I T R A N  B A R B E R O N
n o m b re . A lq u itr á n  con  e l n o m b re  d e l comprador.

Alquitrán con nombre del comprador, son de cuatro 
QOMuza, habana y lila. Expresar bien los 

se d íSanfi ^  adoptará siem pre que no
comS^i*^ Â  “  ^® Álqmiran con nombre del
s e ñ £ !  f e o % “ ¿ ? |¡ ? r r 4 “ “  P™*P“ ‘» “ P su  nombre, titúlos j

FUEGÍO BARBERON
Pat'd los caballos. — Precio por mayor, 12 r*.

r  APERITIVOS BARBERONrara caballos, caoM, bueyes y  cameros. — Preservativo infalible del có len  
de la  volatería. — Precio por mayor, 7 r*.

ALQUITRAN RECONSTITUYENTE BARBERON
Con elondrofosfato de cal. -  Preparado sin sosa, potasa n i amoniaco.

Precio por mayor, 7 r*.
ELIXIR FERRUGINOSO BARBERON

Con cloridrofosfato de hierro. — Precio por mayor, 13 r*.
A L Q U I T R A N  C O N  Q U I N A  B A R B E R O N

Febrífugo, Tónico, Antiséptico, Cicatrizante.
Precio por Mayor, 7 reales.

Exigir que todos estos productos 
lleven la  firma

P ara España y  Colonias, sirve los pedidos la Agencia Franco-F^ría^la 
3i, calle del Sordo. Madrid, la cual re^mitirá los p / o í p l ? t o s T S E s . ^ ^ ^

■y*_ **_*-w- ------
GRAINS 
d e  Sanfé  

dxL doctenr 
Frange.

*******
e n ^ - C óeoS b s

V e r d a d e r o s
d e  T  .T J T~>

\ d e l  d o c to r  P R A N C K
f de todos los pur­gantes. Noticia gratis. H a y  m u c h a s  in u ta *  

Clones. Exigir la  firma A . R O U V IÉ R E , en 
tin ta  encam ada y  esta etiqueta en CDATRO COLORES.

Parts, botica ZEROT.
Franco-Española, Sordo 31, 

__hCJífigu^l, S. Ocaña,Borreil,Oríegay Escolar,

ROB CLERET.
DEPURATIVO AL lODURO DE POTASIO.

 ̂ secretas, sinliticas antiguas y
toso f lamparones, tumores blancosfexos-

crómeos, etc., preparado por H. CLERET, farma-

res^¿! 31; por meaor, á 30 rs„  eefio-
Miquel, Sánchez Ocafia, Ortega, Rednguez Hernández. (A. 3,762)

ÉXITO

Se Tejiie en PIEIS, 12, u e  les Petiles-Ecuiies.

30 AÑOS ___
s i s ^ i r P e r S Á r /T m  '■ Pecho, el Estámago, la Cloro-
ciones.^ ^  H em orragias, las Anemias, las Consun-

o s ñ l f o Z I f T M f  s ,¡ ‘iT ^ r  >»= íepoBlfrloB de I. Ageu-
La «LTCEBOLINE LEÓhELLE deelruye grabes, fuego», herpe», e«ma».

5 0  AÑOS D E B U E N  É X IT O .
P A P E L

P A JIIS , rué Neuve SainUMerry, áO.

Contra los constipados, inflamaciones 
del pecho, dolores reumáticos, lámbago, 
esquinces, llagas, heridas, quemaduras y  
callos. So vende á 10 rs. rojlo y  6 medio 
rollo en todas las principales farm acias 
de EspaQa y  colonias.

ENFERMEDADES DE LA PIEL
LOS GRANULOS

T EL  JARABE DE BIDROCOTlLA ASIÁTICA

J. LEPINE,
farmacéutico en-jefe de la marina 

en Pondiohery.
Son, s e g ú n  e lD r. Oasenave, médico 

del hospitalde S a ín t Lonis, el remedio 
más eficaz contra las afecciones rebeldes 
de \&piel: eczema, i>5oria«, liquen, pruri­
go, empeines, ete.j etc.

Depósito general: París, rae do Anjea 
Saint Honoró, 56, y  para la venta al por 
mayor, 99, m e d* Aboukir. E n  Madrid, 
Agencia franco-e^afio la . Sordo 31; por 
menor, Sres. J .  Simón, Borrell, herm a­
nos, S . Ocafia, M. Miquel, Escolar, Orte­
ga  y  Rodríguez Hernández.

DOCTOR IN AB SENT IA.
_ Los profesores en artes, letras y  cien­

cias, el clero y m agistrados, médicos, ci- 
m janoa dentistas y  artistas que deseen 
obtener el título y  diploma de doctor ó 
bachiller honorario, pueden dirigirse á 
MEDICOS, calle del Bey, 46, Jer­
sey (Inglaterra.)

ESPICmcO COSTKA U  SOEBERi
V. Leriyebbkd, farmacéutico de 1.* cíase

Su eficácia es cimstante en todos los 
casos de sordera accidental, y  no nece­
sita ningún tratam iento interior.

Mójese mafiana y  tarde con este líqui­
do el interior del oido durante quince 
dias, y  la  cura será completa, sin tem or 
de recaída. Así lo prueban namerosas 
esperiencias hechas en Francia  y  otros 
paires. Venta por m ayor, en Madrid, 
Agencia frauco-espafiola. Sordo, 31; por 
menor, á 46 rs., sefiores Borrell herma* 
nos, Moreno Miquel, Escolar y  Ortega.

M A M A Q T A C  verdaderas pas- 
i iU i i lH i j  l u l o »  tillas pectorales del 
E rmita de Espafia, compuestas de veje- 
tales simples, inventadas y  preparadas 
por el profesor de BERNARDINI, miem­
bro de la Academia de quím ica de Lón- 
dres, son las únicas que coran prodigio­
sam ente' las afecciones de pecho, como 
son: la tos, la  angina, la gripe, brooqui- 
tis, tisis de prim er grado, ronquera y  
voz velada y  debilitada de los cantores 
y  declamadores.

Véndese en Madrid y  provincias á 
6 IB. caja en casa de los depositarios de 
la Agencia franco*espafiola, 31, calle 
del Sordo, la cual trasmitq los pedidog,

Ayuntamiento de Madrid



GOTA Y REUMATISMO
Licor y píidoias del Dr. Laville.

La medic?aci>.n a n tig o to s a  y  a n t i r e u m a tis m a l  del Dr. Jav ille , de f a c e ­
tad de París, ee con ju s » tí tu lo  ro iu tada wfahble deBdjj 30 años acá, nr- • 
tra  los ataques, sino tam bién contra Jas rojaidas. l a \  es bu eficacit. basta
dos ó tres CMc/iarodiíOí para curar los dolores más agudos. ^

De todos los antigotoaos conocidos, el dcl Dr. LsTille es el único que ha sido 
analizado y  plenamente aprobado por t i  jefe  de optracibnes 
mia de Medicina de París. Es por cocs^goiente el soto J
reconocido y  que ofrece lodas las garantías, /'f-er los mimercsos 
infoTire d fl célebre quimico Ossian Hennj al final del hbrito  que se dá gratis
todaelasfarm acias. Precios: L ico r,48 rs.; Píldoras, 46 rs.

Para precaverse de loe graves peligros do la  falsificación, exíjase la firma del

^D epósito  general, Paeís, pharmacie Céntrale DormuU, 7, rite de Joug. Ma- 
nuiD por mayor, Agencia franco española, Sordo, 31; por menor, 8 r o .  M. M q , 
Ocaña, Dorrei!, Ortega, Ksoolar, K. Hernández.

ESEKCIá. DE ZiRZA PÁ K EILLA ,
DE COLDERT.

DEPURATIVO POR ESCELENCIA 
para la curación del virus procedente de 
au t’guaa enfermedadcp, empleado y  por 
los más célebres médicos para el tra ta ­
miento de todas las sfecciones do la piel, 
borpoa, granee, etc.

Pedidos, á la Agencia f  fanco-eepafiola, 
Bordo, 31; por menor, á 24 rs., Brea. M. 
Mique!, Escolar, Sánchez Ocaña, Ortega. 
Rodríguez Hernández.

TELá V U m iT O R Ii) ADHKREIfB.
(V B JIO a TORIO ROJO DE L E  PBBDRIEL).

Esta es la  prim era conocida e n  F r a n c i a ,  la  más apreciada por la s  celebrida­
des médicas, data de 1824. H a obtenido las más altas recompensas.

Exigir la verdadera itíarca de fábrica con divisiones m étricas, y  Infirm a Leper- 
driel Por mayor, París 54, rué Ste. Cruixde l i  Bretonnerie-, M adrid, Aflenaa/ríWt- 
co-española, Soido, 31. Porm enor, Sres. M. Miquol, S. Ooaña, Escolar y  Ortega.

PASTA PECTORAL FONTAINE
ÍBÍelible contn la los, asma, cataiio, henqnitis y pneiiiDOiiia; la, caja 8 rs.

POMADA FONTAINE
Reputada soberana por los más célebres módicos de-Europa.

ESENCIA z a r z a p a r r il l a  a l c a l in a . FONTAINE
Depurativo rofresoante suporinr á toda otra esencia de zarzaparrilla para 

las afecciones de la sangre: el fraseo, 24 rs.
Esencia de zai^aparrilla yodurada: el frafco, 24 rs.
Bal vejeta), purgante refrescante: la  caja^ 6 rs.'
Véndese en todas las farm acias.—Depósito? en Madrid, Sres. Moreno Mi- 

qaol Borrell bernmnos, Sánchez Ocáña, Somolinqs y  Ortega. La Agencia 
• franco-española, 3 1 , calle del Sordo,-sirve los pedidos; en provincias, sus 
depositarios.

B t  D i s e a s T o  A j a i G o .
Tratado práctioo sobre la  anatom ía y  fisiología délos órganos generadores y  do 
BUS enfermedades con.interesantes obseryaciones sobre sus funestos resultados.

r e v ist a  com pleta
3a las enfermedades iutornas, con m ás fáciles y  'sencillas instrucciones para 

combatirlas y evitar sus faslidiotos síntomas y  adomás'las onforincdadcs cor­
respondientes.

C O N C L U Y E N D O  P O R Ú L T I M O  C O N

O B S E R V A C I O N E S  G E N E R A L E S

e o n  l o s  m e d i o s  p a r a  c o m b a t i r l o s ,  p o r

R.Y.L.PERRi  YCOMPANIA.
MÉDICOS CONSULTORES.

U N I C A  T R A D U C C I O N  A P R O B A D A  P O R  L O S  A U T O R E S .

P a s t i l la s  p e c to r a le s  d e  K e a t in g .
Remedio universal y  el más apreciado 

del público: más de 50 años do constante 
éxito en Europa, China ó. India. Cura la 
tos, asma y  afecciones de le. garganta y  
del pecho: agradable y eficaz, no tiene ni 
ópio n i otro producto deletéreo, y pue­
den tomarle les peí senas más delicadas. 
—'Véndtse .en cajas de cartón y_de lioja 
de la ta  de varios tamaños. Precios, 18 y 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-española,

Indicar las palpitantes cuestiones que tra ta  oata obra, es procl.amar su iumen- 
sa utilidad. Pocas personas, cualquiera qire sea su posición en la Sociedad, no 
necesitan súa consejos. Precio, OCHO rs. Agencia franeo-española, calle del Sor­
do, 31 bajo.

Sordo, 31; por menor, señores Boriell
hermanos, EüCOJar, M. Miquel, Ortega y 
Ocaña. (A 3.890.)

A LOS Siles. FARMACEUTICOS.
Puedo procurarles, puesto á bordo en 

este puerto, el mejor aceito de ballena 
para la  medicina (Oleum jecoris assse'il 
opiimum), purificado al vapor.

Precios: en toneles de hoja de lata, á 
th lr moneda 25.—E n botellas especiales, 
á 28 Bokillings noruegos la botella, y  la 
m edia bot lia, á 16 eckillings.

Aalosund (Notwego) ol 14 abril 1874,
P. C. H oel.

t^OLVOS y  T’A&TILLAS AM^RICA- 
r  nos del Dr. P a te r s o n .  Tónicos, d i­
gestivos , estomacales, anti-nerviosos.— 
Reputación universal por ja profita cu­
ración de los males de estómago, falta 
do apeti'o , acidez, digtsiiones pocosas, 
dispepsia, gustritis , enfermedades ds 
los intestinos, e tc . (Ver extractos dé dia­
rios de m edicina francesa.) Instrnccio- 
nes en todos idiomas. Patorson sobre 
cada pastilla y paquete de polvos.—Por 
mayor, Madrid, Agencia franco-españo­
la , Sordo, 31; por monor, polvos 22 rs.; 
pastillas, 12 rs . Moreno Miquel, Ooaña, 
Escolar y  Ortega. (A.)____

AGUA SOBERANA DE PLANCHAIS
PARA HACER RENACER EL CABELLO.

Este agua, cuya reputación es euro­
pea, evita la caída del polo, pues des­
truyelas  películas, que t?nto jorjudican 
á  su desarrollo.  ̂ .

Su uso da al pelo más reboldo ñexibi'* 
lidad y  hermosurá.  ̂ T

Podidos, á 15 rs . frasco , Agenfi» 
franco-española. Sordo, 31.—Seis fras* 
eos por 80 rs. _
l i l e o r  f e r p u g ln o s o  e o n  tat'tttr- 

t o  f«pplcO'iiotáM Íeo-HHioviíA‘ 
c a l.
Eeto licor nunca consüpa; su gusto eí 

muy agrodablo, su inocuidad com pletaj

modados quo reclaman el auxilio .
hierro. . i n V

Betas inapreciables CTralidades hf” ’ 
decidido al público á preferir este pro* i 
ducto á sus similares. Precio, 16 rs. > 

E n  P a r ís ,  PharmneiS C a rr lé , rae dfl 
Bondy, 38.

E n  M a d r id , por mayj 
f r a n c o -e sp a ñ o la , callea 
mero 31; por menor, Sresj 
quel, Borrell hermanos, 
pez, G. Ortega y J .  B .‘
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